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Que |a&len
Despechados ó justicieros, con la animo­

sidad del que aspira á vengarse ó con los 
escrúpulos del que movido de sano arrepen­
timiento quiere contribuir á la rehabilitación 
de aquello mismo que degradó, los policías 
cesantes por acuerdo del Sr. Lacierva han. 
delatado á un inspector y pretenden exten­
der la acusación á otros funcionaríais del 
Cuerpo. Y ante ese caso que debiera regoci­
jar al Gobierno, pues le conáiente entrar 
con luz en una sentina, el Sf. Lacierva se 
amedrenta y procura qáitar á los antiguos 
subalternos del Sr. Mllíán Astray toda oca­
sión de desîoga?sè. ¿Es eso lo prudente y lo 
justo? No. Cualesquiera que sean los estí­
mulos que muevan á esos sujetos, procedan 
de la-contrición ó del despecho, importa 
queiao se vean cohibidos y amordazados. 

.Ante todo es indispensable que se expresen 
sin trabas. Al contrario, la habilidad del mi­
nistro de la Gobernación está en alentarles 
á que digan lo que sepan y á que acusen 
sin vacilaciones. Cien veces se ha intentada 
el saneamiento de la policía, y cien veces ha 
venido el fracaso á la zaga del intento. Por 
falta de tino en la selección del personal, 
por docilidad á las costumbres politicas ó 
porque el ambiente en que se reclutan de 
ordinario esos empleados está irreparable­
mente corrompido, no hubo modo nunca de 
que nuestro pueblo pudiera creerse ampara­
do por un Cuerpo de policía al estilo euro­
peo. No era ya la torpeza ó la falta de saga­
cidad la que malograba la acción de la poli­
cía, sino sus condescendencias y sus com­
plicidades, mil veces supuestas, con la gente 
maleante; su desenfado para congraciarse 
con el hampa, y su olvido de lo que se debe 
al cargo y al pueblo que lo sostiene con su 
confianza y lo sufraga con su dinero. Nada 
ni nadie se oponía á que la voz popular tu­
viese en la Prensa resonancias que prego­
naban el descrédito de la policía, y cada 
vez que un crimen sin posibilidad de castigo 
ó un robo impune escandalizaban el ámbito 
social, el Gobierno, alarmado, reconocía la 
razón de las quejas y la justicia de los ana­
temas.

Tengamos el valor de decir que hoy, 
á pesar de las intentadas y consumadas re­
formas, nuestra policía ofrece á la sociedad 
las mismas garantías de torpeza y de dudo­
so sentido moral conque funcionaba antaSo. 
Dejando aparte el caso no raro del policía 
idóneo, honrado y pundonoroso, hay que 
convenir en que ese Cuerpo es una agrupa­
ción casual y pasajera de hombres mejor in­
tencionados que capaces. Eso, aplicándoles 
una medida de benevolencia, que tal vez no 
sea del todo justa. Su acción social es casi 
nula, y cada vez que se comete un crimen ó 
un robo de gran cuantía, aquellos estima­
bles funcionarios van de una pista falsa á 
una torpeza efectiva con un candor que po­
drá descubrir buenas intenciones, pero que 
suscita más de una duda sobre su idoneidad. 
No excluimos á nadie de ese juicio; pues 
desde el gobernador al modesto subalterno, 
vienen conquistando una nombradla de fra­
casados que ha caído ya en los dominios 
de la caricatura y del semanario festivo. Y 
ahora, cuando un grupo de policías se dis­
pone á reproducir un saludable procedimien­
to veneciano de delaciones, el Gobierno, en 
vez de alentarlo, lo reprime. ¿Adonde se 
quiere ir á parar con esa política de tapadi­
llo? Esos policías deben ser oídos, y el pri­
mer interesado en no perder palabra ni tilde 
de sus confidencias ó sus acusaciones, es el 
ministro de la Gobernación. Si son veraces, 
nadie podrá dudar de su utilidad, y si proce­
den del resentimiento y de la calumnia, 
abrirán las puertas de la cárcel á los delato­
res. Para explorar con tino en las costum­
bres de nuestra policía es menester buscar 
como guías á los funcionarios mismos del 
Cuerpo. Hay en esto un interés social supe­
rior á todos los medrosos escrúpulos del 
Gobierno. De ahí el que creamos que esos 
policías tienen derecho á ser oídos. La hi­
giene moral del país se lo otorga.

Andaluces y ferrolanos
tos asuntos de Marina. Protestas contra un 

folleto
Cádiz 22. Ha llegado en el tren expreso el 

diputado á Cortes Sr. La Viesca, y con este mo­
tivo se vuelve á animar la cuestión del Arsenal 
de la Carraca, discutiéndose los medios de con­
seguir el establecimiento de la Escuela naval.

Es conocido aquí el folleto publicado en El 
Ferrol, que se considera depresivo para los anda­
luces, y ha originado protestas generales.

El Sr. La Viesca ha informado del estado en 
que se hallan los asuntos de Marina que afectan 
i este departamento.

Dicho señor regresará á Madrid presidiendo 
la Comisión de San Fernando.—Salido.
----------------------- -------------------- ——------------

KOBOS DE IGUHSIAS

La culpa del clero

tramos esa respuesta, diciendo que no podía 
hacer el negocio por el momento.

Pero no ocurrió lo mismo con un?: custodia 
del siglo XVI de la iglesia de Saint-Augnaí, que 
fué vendida en 18.000 francos á un anticuario de 
París. Cálices, fuentes baidismales, ricas telas 
brocadas y bordadas, tjiçicerias, toda la riqueza 
de los siglos pasador, tía ido pasando á manos 
de anticuarios ó rrégóciantes que dejan en su lu­
gar imitaciones modernas y unos cuantos miles 
de francos.

Frente á estos despojos de las iglesias, unas 
veçes por necesidad ó por codicia del clero, y 
ctfas por franco y declarado ladronicio, algún 
periódico radical propone el traslado de las 
obras de arte antiguo de las iglesias francesas á 
los Museos nacionales ó departamentales.

«La ley ordena que los edificios religiosos, así 
como los muebles que los guarnecen, continúen 
á disposición de los fieles y de los ministros del 
culto para la práctica de su religión. Pero, ¿pue­
den considerarse como muebles y accesorios 
meramente útiles una estatuita del siglo xiv ó un 
cáliz del siglo XV? Un mueble es; pero mueble 
precioso que, cuando está en peligro, es necesa­
rio proteger.»

X
Sin llegar á este criterio radicalísimo de la 

Prensa francesa que envía á los fieles á orar á 
los Atúseos ante las imágenes codiciables, es ne­
cesario afirmar la urgencia de defender los obje­
tos de arte que duermen en los tesoros de las 
sacristías ó en las naves de los templos.

España ha sido un país hasta hace poco in­
explotado. ¡Imagínese con cuánto provecho se 
habrán desenvuelto por esas parroquias provin­
ciales las bandas de ladrones que pagan! Si en 
los departamentos franceses donde suele haber 
conciencia de lo que guardan las iglesias hacen 
su agosto los anticuarios, ¡qué no será en los 
pueblos españoles, donde están los templos re­
gentados por hombres de rica fe y de pobre cul­
tura! A cambio de los viejos cálices dejan esos 
cálices de la nueva industria francesa, uniformes, 
rutilantes, cálices de formas profanas donde la 
consagración parece un brindis. Las pilas de 
mármol son ahora mucho más blancas, mucho 
más pulidas. Las antiguas han ido Dios sabe 
dónde, y además de unos cuantos duros, párro­
cos y coadjutores se quedan con el orgullo de 
haber restaurado lo que estaba ya mohoso y re­
negrido de puro viejo.

La defensa se impone. Y nada mejor que la 
publicidad, la acción de todos, para impedir lo 
que no puede impedirse por una ley que se burla 
ni por una prohibición que rompen el interés y la 
codicia.
----------  ------------ •^\^\^\^\^— --------------------—'
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Roma 23 (8,43 m.) En las inmediaciones de 

Nápoles se ha verificado un duelo á pistola entre 
el ingeniero Fizzuto y el caballero Francisco San 
Malato.

Se cambiaron 30 balas. Ambos están heridos. 
Mattel.^ _

GOMEfílTAfíí^^T^NA FfíASE

hB ¡iliOSNH

EÜ OBISPO ApTISTñ

La prosa de un jefe de Museos
UN SEÑADOR^ÍSTICO

EH FRAMCIA y EH ESRAIA
De las informaciones que publica la Prensa 

parisiense se deduce que M. Thomas, el desva­
lijador de iglesias, tiene toda la culpa dcl sacri­
lego despojo.

El juez de Limoges que instruye el proceso ha 
interrogado á un anticuario de Clermont-Ferrand 
comprometido por las declaraciones de Thomas, 
y en su respuesta aparece que los curas de Au- 
Vernia y del Limosin, si no son cómplices ni res­
ponsables judicialmente, han sido por lo menos 
malos guardianes de los tesoros artísticos y de 
las riquezas cuya custodia se Ies ha confiado.

El anticuario de Clermont, dice:
—Nada podía indicarme que mi manera de 

obrar fuese ilícita, puesto que la practico desde 
hace diez años y Ala vista de todos. Así he visi­
tado á todos loycuras de la provincia. Hace dos 
años fui á S^t-Ignat con M. Romens—otro 
cómplice de Thomas, según las declaraciones 
del procesado.—Allí queríamos ver cierto relica­
rio de plata y oro cuyo mérito conocíamos. El 
cura nos ensenó fotografías del objeto, pero no 
el objeto, porque no lo tenía en su poder por 
causa de los inventarios. Romens le ofreció 50.000 
francos sólo con ver la fotografía. El párroco 
dijo que lo pensaría y que daría la respuesta 
después de algunos meses. En mi casa encon­

El Sr. Maura ha dicho que las inundacio­
nes no se arreglan con limosnas. Tiene ra­
zón y si yo me lanzo á confirmar la cruel 
exactitud de esa frase, es porque supongo 
que los ahogados en Málaga y Cataluña 
habrán perdido ya toda esperanza de soco­
rro. Esos ahogados, ahogados están, y aun­
que las limosnas pudieran utilizarse como 
aparatos salvavidas, en el momento presen­
te serían inoportunas. La cuestión no es ha­
cer. que el río vuelva á su cauce, sino procu­
rar que no se desborde, esto es: evitar y no 
remediar.

La frase del presidente del Consejo de 
ministros es estrictamente exacta en todo 
lo que se refiere á la ineptitud del Gobierno. 
Este asunto no pertenece á la sección de 
calamidades públicas más que por lo que se 
relaciona con las que debían haberlo pre­
visto. Con los miles de pesetas que se vota­
sen como socorro se podían hacer muchas 
tazas de caldo; pero sería difícil que estos 
caldos diesen realidad á la metáfora del re­
frán y resucitasen á los muertos. Nadie le 
pide milagros al Sr. Maura puesto que, ni 
sus actitudes de apóstol, ni su verbo de pro­
feta, nos han convencido de que sea capaz 
de hacerlos. En esto, cabe también el len­
guaje popular para decir: «Ese hombre no 
hará milagros.»

No los hará, indudablemente, pero hará 
frases. La que nos sirve para esta glosa es 
verdadera; pero hay verdades que, puestas 
en ciertas bocas, debieran quemarlas. Esa 

ífrase es una frase de oposición que se pue­
de escribir como cosa propia en estas co­
lumnas, pero que está muy mal en los labios 
del Sr. Maura, donde hemos visto florecer 
tan bellos tropos de una retórica que no 
molestaba á nadie. Ya que los muertos no 
pueden revivir, el Sr. Maura debiera haber 
elegido para su tumba—para la tumba de 
los muertos,—no una flor de crueldad, sino 
una flor de piedad. En este punto es per­
fectamente lícito invertir los términos de la 
consideración que hemos formulado antes: 
ya que no se ha procurado evitar el desbor­
damiento del río, empújese hacia su cauce; 
ya que no se ha evitado la gran desgracia, 
remédiense las desgracias pequeñas.

Los técnicos, al tratar de las inundacio­
nes, no señalaron nunca la limosna como 
un medio de evitarlas, sino los puentes, los 
árboles, los canales... Pero en cuanto un río 
se desborda, la técnica no tiene ya nada 
que ver con él. El terreno de la técnica está, 
justamente, en el lecho del río. En las már­
genes hay cabañas, y cuando el río se ha 
desbordado y las ha destruido, la cuestión 
pasa del orden científico al orden senti­
mental.

Este es el caso de Málaga y de Cataluña: 
un caso de dolor que no se puede endulzar 
con tecnicismos así como no se ha podido 
evitar con sensiblerías. El momento presente 

' es para la piedad y para la limosna; para las 
tazas de caldo—que no resucitan á los 
muertos, pero confortan á los vivos—y para 
los pedazos dé pan con el cual todo el 
mundo sabe, menos el Sr. Maura, que los 
duelos son menos.

¡La limosna! Con ella decía el más alto 
espíritu filosófico de nuestros tiempos que se 
da, á título de regalo, un poco de lo que se 
debiera dar á título de devolución, y que 
los ricos van librándose de sus acreedores 
los pobres. Esta consideración es la que nos 
hace enemigos de la limosna á unos cuan­
tos muchachos un poco demagógicos; pero 
nosotros no habíamos contado nunca con 
el Sr. Maura ni como demagogo ni como 
muchacho.

JULfO GAMBA

Los periódicos, los diputados, los senado­
res, el ilustrísimo señor arzobispo-obispo de 
Madrid-Alcalá, han dicho sus opiniones y 
han formulado sus protestas por la desapa­
rición de los cuadros del Greco. Estos cua­
dros han tenido fortuna. Si hubieran desapa­
recido hace algunos años nadie habría ha­
blado de tal cosa. Porque el Greco es el 
pintor que formula concretamente la inquie­
tud del espíritu contemporáneo.

Cuando Teófilo Gautier vino á España 
escribió párrafos de brillantez incomparable 
acerca de las obras del pintor cretense. En 
sus párrafos juega la luz y la sombra para 
describir estos rostros pálidos, delgados, 
ascéticos, y estas glorias, en las cuales los 
bienaventurados adoptan actitudes bastante 
estrámbóticas y alcanzan estaturas invero­
símiles. Y la página, viva, de Gautier, plena 
de artística emoción, es canto breve, valien­
te y vigoroso en que resalta la audacia de 
creación del hombre que acertó á dar plas­
ticidad, visualidad, tangibilidad, á la tortu­
rada quintaesencia de la mística. Por místi­
co es nuestro el Greco.

Hace años elogiar al Greco era sentar 
plaza de snob. Era tanto como hacer un 
elogio de Rusiñol ó de Rubén Darío. Y aho­
ra, cuando el pintor de los Jardines de Espa­
ña y el poeta de Azul constituyen dos de 
las más vulgares y divulgadas admiraciones, 
la desaparición de los cuadros del Greco 
apasiona.

Rusiñol, Baroja, Azorín, Rubén Darío, 
han encontrado mucho de su espíritu de 
arte en las prodigiosas obras de Domenico 
Teotocopuli. A ellos se debe la exaltación 
actual. Gracias á ellos podemos ver algunos 
lienzos del autor del Enterramiento del con­
de de Orgaz, lienzos escondidos durante 
mucho tiempo en los sótanos del Museo.

Hoy el Greco es algo más que un tópico 
modernista.

X
Por su parte, el Senado honróse ayer de­

dicando al inmortal heleno-hispano unos 
buenos cuartos de hora; é internándonos 
hoy por el espeso bosque donde, de tronco 
á tronco, tiende sus lianas y sus enredade­
ras el Sr. Rodríguez San Pedro, hallamos 
una fragante flor: la palabra del obispo de 
Madrid, el ilustre doctor Barrera.

Es en verdad consolador el discurso del 
insigne prelado; el grito de indignación 
lanzado por todos los amantes de la vieja 
gloria española ha encontrado un eco en su 
elocuencia, y gracias á él la pasividad de la 
iglesia de Toledo halla una compensación 
honrosa.

Y cosa singular. En un mismo día, al tra­
vés y á causa del arte, juntaban su protesta 
y unían sus espíritus el insigne Giner de los 
Ríos, rector de la Institución Libre de Ense­
ñanza, y el doctor Barrera, rector del Sacro 
Monte de Granada.

Oigamos ahora al obispo de Madrid:
«Había pedido la palabra para intervenir en 

el asunto que es objeto de esta interpelación, y 
muy principalmente para decir que me adhiero á 
ese sentimiento general que entre todos los 
amantes del arte ha causado en España la tristí­
sima enajenación de los dos cuadros que del 
Greco se conservaban en la capilla de San José, 
de Toledo, cuyo sentimiento tuvo un intérprete 
tan afortunado y elocuente en el discurso erudi­
tísimo del Sr. Tormo, que todos oímos con tanta 
complacencia en la tarde del sábado último; y 
ciertamente que sin sorpresa, porque de todos 
son conocidos los prestigios tan legítimos y tan 
merecidos que por su saber y por su autoridad 
tiene el sabio profesor de Historia del Arte en la 
Universidad Central.

También tenía que decir al Gobierna de su 
majestad y al Senado que para todo cuanto se 
haga con el fin de impedir ese escandaloso aca­
rreo que está transportando muchas de las joyas 
de nuestro tesoro artístico más allá de las fron­
teras, con mengua de nuestro nombre y quebran­
to y daño de la cultura nacional, cuenten con mi 
modesto concurso; y esto, más que responder á 
esas consideraciones que yo por fortuna he teni­
do siempre á todas las obras de arte, al amor 
que yo he profesado á esas obras, entre las cua­
les hay tantas maravillas, que habiendo brotado 
del alma nacional y realzadas é impulsadas al 
mismo tiempo por la fe y alumbradas con su luz 
han buscado los ideales preciosos y sublimes de 
la enseñsnza de la verdad cristiana, poniendo 
de manifíesto en muchas ocasiones la gallardía 
y hermosura de las creaciones del genio siem­
pre fecundo de nuestra raza; más que obedecer 
á todo esto, repito, responde á la representación 
que tengo en esta alta Cámara.

Porque nadie ha aventajado á la Iglesia en fo­
mentar el arte y en ampararlo; nadie la ha aven­
tajado en alargarle su mano de una manera tan 
liberaimente generosa, ni nadie tampoco la ha 
aventajado en previsión y en cuidado, dictando 
sapientísimas disposiciones para conservar el te­
soro de las obiras artísticas que ella buscó siem­
pre con tanta solicitud y con tan incansables afa­
nes. No ahora, en otros tiempos, mucho antes de 
ahora, más allá aún del siglo xviii, de aquel siglo 
en que por una de esas contradicciones que lle­
van consigo las impurezas de la vida y las fla­
quezas de nuestra propia naturaleza, mientras se 
rechazaban y hasta se odiaban todas las institu­
ciones que nacieron y crecieron y fueron fruto 
de aquellas generaciones antiguas, se buscaban 
con tanto afán las creaciones que se habían pro­
ducido en el arte. Mucho antes, digo, del siglo 
XVIII y XVII, alTA á mediados del siglo xv, el Pon­
tífice Paulo H, por una Constitución sapientísi­
ma, la Bula Ámbitiosce, prohibió terminantemente 
y con severísimas penas todas las ventas que se 
hicieran sin las condiciones debidas de objetos 
y bienes eclesiásticos.

Estos bienes no entraron, ni pudieron entrar, 
en aquella devolución (la ordenada por el decre­
to de 1867); los bienes devueltos fueron los que 
producían renta, es decir, los que habían de con­
tribuir, contribuían y seguirán contribuyendo al 
levantamiento de las cargas anejas al patronato; 
pero ni los cuadros del Greco ni las obras de arte 
producen renta, por lo cual estaban fuera del fin 
de aquella ley concordada. Fueron devueltos, 
digo, á los descendientes de los fundadores de 
las cargas piadosas los bienes que producían 
renta, para que, desvinculados, siguieran levan- 
tanda las cargas, de las cuales no les dispenso 
la Iglesia; pero no las obras de arte, como los 
cuadros de Greco, que sonde distinta naturale­
za, y que como tales no producen más que esa 
recreación dél espíritu, esa impresión estética 
que tanto regocija el alma del «pie las contempla,

como siempre la produce la belleza. Los cuadros 
deí Greco eran, pues, de la Iglesia y constituyen 
parte integrante de la Iglesia, porque los templos 
no se coínponen sólo de ladrillo y de piedra, sino 
de los cuadros, de los retablos de los altares, de 
las imágenes que los ornamentan; y por esto ja­
más entró en la mente de la Iglesia que fueran 
devueltos á los descendientes de los fundadores 
de las capellanías...

Yo no he dicho (añade en la rectificación) ni 
estuvo nunca en mi mente (porque no lo está en 
la Bula que cité, ni en documentos de la Santa 
Sede, otros á que me pude haber referido), que 
sean inalienables los objetos de arte. No he dicho. 
que sea imposible venderlos; no lo he dicho, ni 
lo podría decir, ni ha estada en mi mente decirlo, 
ni lo puede decir nadie. Lo que he dicho es, que 
la Iglesia ha sido muy previsora, y que para evi­
tar que se haga de estos objetos, que vienen á 
ser como la expresión del alma de los pueblos y 
que tienen tan alta significación entre todas las 
invenciones humanas, un escandaloso tráfico, 
hay que impedir todo eso que tratamos de re­
mediar.

El fin de la ley (de 1867) para asegurar la pro­
piedad de aquellos bienes una vez desvinculados 
(que fué lo que se propuso el Estado en esta 
parte cuando se celebró el Convenio con la Santa 
Sede), fué devolver á los descendientes de los 
fundadores de capellanías ó patronatos los bie­
nes que estaban afectos á ellas por el levanta­
miento de las cargas piadosas. Ahora bien; ¿me 
quiere decir el señor ministro dónde estaban las 
rentas que producían los cuadros del Greco para 
levantar aquellas cargas? Ciertamente que jamás 
se levantó ninguna con lo que produjeron los 
cuadros del Greco de la capilla de San José, de 
Toledo.»

Con estas palabras parece cerrada toda 
discusión; sin embargo, frente á las hermo­
sas y generosísimas manifestaciones del 
obispo de Madrid levantóse el Sr. Catalina 
García—uno de los «mayores sueldos» de 
los Museos nacionales — y cantó de este 
modo al Greco y al arte:

«Yo, que soy siervo del arte, pienso como 
pienso, y es una cosa verdaderamente extraña 
que yo, que no soy propietario, piense como 
pienso en materia de propiedad, porque entiendo 
que, aunque es muy sagrado el derecho del arte, 
del cual soy servidor, es sacratísimo el derecho 
de propiedad...»

Y el senador por Toledo, aquel espíritu 
artista y cultísimo de otros tiempos, D. Gus­
tavo Morales, hoy con las carnes ataraza­
das por el cilicio maurista, exclama con la 
trémula voz de Agreda:

«¡Cuántas veces los obispos, con gran dolor 
d i su corazón, habrán dejado vender joyas ar­
tísticas para que coman las monjas ó tomen un 
caldo los pobres del Hospital! Después de todo, 
detrás de eso tíay un alto esplritualismo, porque 
á mí me basta la cruz, que es el símbolo del 
cristianismo, y unas paredes blancas, para no 
necesitar más.»

Francia en ISaiiaaaos
LA OBL/GADA VÍGTiMA

El último descalabro de las tropas francesas— 
á decir su Prensa—sirve para aconsejar á Drude 
la más estricta defensiva.

Du Fretay, el jefe de la columna derrotada, va 
á servir lastimosamente de cabeza de turco en la 
Prensa y en el Parlamento francés, porque hay 
un empeño decidido por parte de nuestros veci­
nos en que las cosas de Marruecos no pasen 
como son, sino como ellos quieren que sean.

Así se engaña á la opinión y se sacrifica acaso 
á un jefe prestigioso con un dictado de impru­
dente y se presenta un hecho natural y lógico 
del enemigo, como un accidente desgraciado na­
cido de la temeridad de los propios.

Para muestra basta un botón; pero ese botón 
y esa muestra quiere escamotearse á la opinión 
pública con la complicidad decidida del Gobier­
no y de la Prensa. Así pelean los moros. Eso que 
han hecho en pequeño y con una columna redu­
cida lo harían en grande y sólo tomaría propor­
ciones la magnitud del desastre. Ha sido esa 
siempre la táctica de los moros, y cuando no les 
ha bastado el campo táctico le han llevado al es­
tratégico. Una derrota como esa, hecha con los 
mismos procedimientos y variando las propor­
ciones, fué la derrota nuestra de los Gelves, fué 
la portuguesa de Alcázar-el-Kebir y hubieran 
sido las nuestras de Ceuta á Tetuán á no cono­
cer las artes cautelosas de nuestros contrarios ó 
de haber llevado un general tan confiado como 
Drude ó tan desvanecida por los éxitos lisonje­
ros de las primeras algaradas.

Lo acaecido á Du Fretay le hubiera podido 
acaecer a! propio Drude si en aquellos fáciles 
tiempos del principio hubiera contado al frente 
con un enemigo de la importancia que ahora su­
man las tíuestes del Haffid.

La Prensa francesa nos mostraba hace poco 
desalentados y cabizbajos á los pobres emisa­
rios del Haffid en su peregrinación por Europa, 
llamando de puerta en puerta y en todas des­
atendidos. Casi á la misma hora tomaban des­
quite de los desaires y de los europeos los bue­
nos hermanos de la montaña.

Ya se empiezan á buscar pretextos para per­
manecer prudentemente á la defensiva, y como 
siempre que se procede atropelladamente, vienen 
primero á la mano los pretextos más tontos. Se 
dice que la artillería no puede acompañar á su 
infantería por el mal estado de los caminos. ¿Mal 
estado de los caminos á un negro de uña de la 
costa, y para llevar artillería de campaña? No; 
esto no tocaba decirlo ahora. Esto era papeleta 
para más adelante, cuando las tropas se aventu­
rasen al interior. Lo que hay es que los monta­
ñeses de Muley Haffid no son los Chauias ni 
las tribus domésticas de los arrabales de Casa­
blanca.

Como con algo hay que entretener á la opi­
nión, ahora los franceses piden grandes contin­
gentes de caballería para prescindir de su arti­
llería, y sin pararse en meditar que el descalabro 
lo han sufrido precisamente tropas de caballería. 
El caso es pasar el tiempo, entretener á la opi­
nión y seguir ocupando Casablanca.

Muy reciente está el otro recorrido que dieron 
á los franceses por las merindades de Uxda los 
Beni Guassen. Estos Benimarsen que la Prensa 
francesa los baraja á su antojo, y im día los da 
por sometidos y otro por rebeldes, son la Rabila 
más poderosa y aguerrida del Riff. Pueden po­
ner 12.000 jinetes en armas y con caballos que 
no paran mientes en el mal estado de los cami­
nos. Pero sobre ellos no conviene á la política 
francesa llamar la atención, aunque se repita una. 
y muchas veces el caso de Du Fretay. Hay que 
apasionar á la opinión del lado de Casablanca, 
cuya ocupación miUtar les fué tan gratuita y cuya

conservación no es difícil al amparo de los bar­
cos y con un enemigo que carece de artillería. 
Este pobre Du Fretay ha venido á salvar por 
unos días de las iras chauvinistas á nuestro San­
ta Olalla y á alargar los pretextos de la ocupa­
ción de Casablanca.

X
Ahora es ocasión de arreciar, y ya están arre- 

; ciando con la manoseada campaña del contra­
bando de armas. Es preciso que las naciones se 

i pongan de acuerdo, y si no se ponen todas que 
se ponga al menos España, para que el sultán de­
legue en ellas sus poderes de represión del con­
trabando de armas.

Con Casablanca, con Uxda y con la fácil vía 
del Muluya, y,por por añadidura, desarmados los 
marroquíes ó bloqueados por toda Europa para 
que no les éntre un solo cartucho, ¿quién ha di­
cho que la conquista de Marruecos es difícil?

Este sacrificio en pro de la civilización y de la 
justicia están decididos á hacer los franceses, y 
en este penoso sacrificio, ya que no les acompa­
ñemos por tierra, les vamos á acompañar por 
mar, coadyuvando con ellos á la represión del 
contrabando.

A la pretensión de Francia, todas las naciones 
se han encogido de hombros; todas, incluso la 
nuestra, para seguir el gesto; pero el encogimien­
to de los fuertes há sido el del desdén, y el nues­
tro el del acatamiento y la timidez. Otro semille­
ro de conflictos que se nos viene encima por falta 
de resolución. Otro Santa Olalla propicio que 
surgirá en el mar para disculpa de todas sus pre­
tensiones, hasta tanto que surja otro Du Fre­
tay también en cualquier accidente desgraciado, 
para disculpa injustificada de todas sus torpezas.

3E*oar toJ.cSgx-o.To
La gusps’a bárbara. ¿S^aian las balas 

francesas? Comentarios <3e la Pren­
sa hostil. La comedia de las sumi­
siones.
París 23 (8 m.) La Prensa de la mañana co­

menta horrorizada el detalle de la mutililación y 
decapitación del soldado, muerto en el último 
ataque á Casablanca, paseando en ima pica su 
cabeza ensangrentada, de tribu en tribu.

Por un caso singular de escepticismo, los ma­
rroquíes creen que los inventos europeos no tie­
nen la fuerza que se les atribuye. Las balas fran­
cesas no matan—dicen. Para convencerlos de 
que matan, el general Drude, que no descuida el 
efecto moral, ha llevado á Casablanca los cadá­
veres de doce moros atravesados á balazos en 
el último combate.

Los periódicos desafectos al Gobierno de 
M. Clemenceau siguen atacando su imprevisión. 
Califican de comedia las frecuentes sumisiones 
de tribus, y dicen que hasta ahora todos los en­
viados de las Rabilas se han ofrecido en rehenes 
como garantía de esa sumisión; pero luego se 
han escapado, como ocurrió ayer. Censuran tam­
bién esos periódicos el estado de espíritu que 
representan las constantes deserciones de legio­
narios.—Jerique.
Tranquilidad en Casablanca. La me- 

kalla de Haffid
París 23 (8,47.) El Gobierno ha manifesta­

do á los constructores del puerto de Casablanca 
que pueden reanudar sus trabajes, dada la ac­
tual tranquilidad.

Se cree que el último combate pone á los 
franceses en situación de pelear, de acuerdo con 
Abd-el-Azíz, contra la mehalla de Haffid.—Je­
rique.

Imperiales derrotados
Tánger 23. Las tropas imperiales, manda­

das por el Raid Anflus, han sido derrotadas por 
Muley Haffid.

Anoche salieron 600 asRaris de la mehalla de 
Tánger para reforzar las fuerzas de Mogador. 
Co t tés.
En el interior del imperio. Observa­

ciones de un periodista
París 23 (8,45 m.) Un periodista francés 

que ha recorrido una buena parte del interior de 
Marruecos, dice que es unánime allí la creencia 
de que los franceses han sido derrotados, supo­
niéndose que esta idea la han inculcado los faná­
ticos para mantener vivo el odio y la fuerza de 
ánimo para luchar.

Los funcionarios públicos siembran constante­
mente el odio contra los cristianos, muy espe­
cialmente contra los franceses y los moros ar­
gelinos.—/er/çue.

Para la mehalla imperial
Melilla 23. Ha llegado el vapor imperial 

Saida, con cargamento de sémola y cebada para 
la mehalla imperial, acampada en Marchica, y 
además 30.000 pesetas para pagar á los sol­
dados.

Este dato hace suponer que no se había efec­
tuado el traslado de Hichalla á Tánger.

Hoy se espera que regrese el general Marina. 
Corresponsal.

LOS GRANDES «TRUSTS** AMERICANOS

Quiebra colosal
El “fruís« Kinckerlocher. Suspensión de 

pagos, pánico en Hueva Vork. Un pasivo 
de 300 millones. Infervendón del Go; 
blerno. Los “írusís“ alarmados
París 23 (9 m.) Los periódicos de Londres 

publican hoy extensos telegramas de Nueva YorR 
acerca de la terrible crisis financiera provocada 
por la situación del trust KincRerlocRer. El krak 
amenaza ser uno de los más enormes que registra 
la historia económica de los Estados Unidos.

He aquí las causas y el proceso de la crisis:
El Banco Nacional de Comercio, que dirige el 

multimillonario Mr. Pierpont Morgan, ha rehusa­
do la representación en Bolsa al trust KincRer­
locRer. Bastó que cundiera la noticia para provo­
car un pánico espantoso ,que alcanzó no sólo al 
Estado de Nueva YorR, sino á todos los Es­
tados.

El pánico aumentó con el rumor de que se ha­
bía suicidado el director del trust.

La muchedumbre, loca de temor, asaltó las 
cuatro sucursales del trust. Los empleados no 
habían abierto aún las puertas, que saltaron he­
chas pedazos, antes de la hora de pagos. Sin 
embargo, los imponentes se limitaron á retirar 
los fondos que tenían depositados, y en pocas 
horas recogieron 40 millones de dollars.

A la una de la tarde las cuatro sucursales ha­
bían agotado sus fondos. Seguían llegando impo­
nentes de estos últimos días para retirar capita­
les, y no había ya dinero en caja.

Era necesario suspender los pagos. La sus­
pensión por causa de falta de fondos disponi­
bles trajo inmediatamente la quiebra del agen­
te de cambio Mr. Mayer, por 30 millones de 
francos.

El truts KincRerlocRer tiene créditos en con­
tra por 300 millones, que debe entregar á sus 
clientes.

Para detener el pánico el Gobierno ha acor­
dado poner los fondos á disposición de! merca­
do financiero. Con ese objeto el ministro del 
Tesoro fué inmediatamente á Nueva YorR.

La crisis sobrepuja á todas las precedentes.
En los círculos financieros se atribuye la causa 

de la crisis y de la ruidosa quiebra á la campaña 
del presidente Mr. Roosevelt contra el trust.

Y lo que hace que el'pánico sea mayor, es que 
cunde la evidencia de que la mayoría de los 
grandes frusfecorren el mismo ptiisro.—Jerique.

DE TINTAS
Si es ó no invención moderna, 

¡vive Dios! que no lo sé; 
pero delicada fué 
la invención de la taberna.

Baltasar de Alcázar.
Pero ¿qué ha pasado con los taberneros?, que 

yo todavía no me he enterado, como hubiese di' 
cho el propio Sagasta si viviese.

¿Qué sucede con la matrícula industrial, con 
las costumbres y las Ordenanzas de esta villa y 
corte?

¿A qué obedece este horror al mosto que sien­
te en las románticas cumbres de su gloria el ato­
sigado, manido y asendereado ministro de la Go­
bernación?

¿Por qué el ánfora llena de Falerno y cecubá 
de la tierra, esto es, de morapio de Arganda y 
opalino Yepes, ha de ser el escabel en que se le­
vante la noble figura de Sánchez Toca con el 
brazo á escuadra amenazando al cielo, á la tie 
Tra y al abismo?

Procedamos con método, que diría un discípu­
lo de Santo Tomás. ¿Qué pagan los taberneros?

Abramos el reglamento de la contribución im 
dustfial, hojeemos el índice alfabético y topare­
mos en las últimas páginas can la palabra ta­
bernas, que á título de guía tiene puesto al lado 
este jeroglífico burocrático: T. 1.^, cl. 9.^ bis, 
núm, 1, y cl. 12, núm. 8; que traducido al roman­
ce quiere decir, con permiso de los Champollio- 
nes administrativos: Tarifa 1.*, clase novena du­
plicada, núm. 1, y clase doce, núm. 8.

Entremos con estos signos financieros en po­
sesión de la clave que ha de servinos para de» 
cubrir la puerta del laberinto administrativo. Ls 
ciase 12 núm. 8, dice: «Tabernas fuera del casca 
de las poblaciones. Estos industriales pueden 
vender al por menor aguardientes compuestos í 
licores, dentro ó fuera del establecimiento.»

Para el asunto que tratamos no nos interes? 
ni la clase, ni el número, ni la definición, ni el 
acotamiento explicativo que determinan estos 
dos párrafos.

Veamos la tarifa 1.^, clase 9.^ bis, que dice: 
«Tabernas ó tiendas para la venta al por menoi 
de vinos, aguardientes compuestos y licores del 
país, dentro ó fuera del establecimiento.

No se exigirá otra cuota por el consumo de 
los comestibles comunes que se sirven dentro 
de las mismas.

Por el regalo á los consumidores de vino, con­
sistente en ruedas de salchichón, jamón ú otros 
comestibles, sin venta de ellos, no se sujeta á 
tributación alguna á estos industriales.

Contribuirán en esta clase y gremio los cose­
cheros de vinos que los vendan al por menor si 
lo verifican en distinto edificio del en que expen­
dan el procedente de su cosecha.»

Estas tabernas, así definidas, pagan en Madrid 
200 pesetas de contribución, 180 en Barcelona, 
Cádiz, Málaga, Santander, Sevilla y Valencia, y 
160 en las demás grandes poblaciones.

Los taberneros de Madrid que estando ma­
triculados paguen sus 200 pesetas, tienen dere­
cho á vender vino, á regalar ruedas de salchi­
chón á sus parroquianos, y á expender, sin au­
mentar la tributación, lo que el reglamento llama 
comestibles comunes, adjetivo nada propio ni 
adecuado para saber en qué límites decorosos 
puede comerse en las tabernas el pan tierno, el 
soldado de Pavía, la sardina arenque, la dorada 
aceituna manzanilla y el queso de los cabreros 
de la Mancha.

Ajustadas las cuentas con la Hacienda me­
diante el pago de los 40 duros, todo tabernero 
está sometido por razón de su industria al artícu­
lo 203 de las Ordenanzas municipales de la villa 
de Madrid, que dice textualmente: «Los tenien­
tes de alcalde, así como las Comisiones de hi­
giene y salubridad, girarán las visitas que consi­
deren oportunas á los establecimientos públicos, 
fondas, cafés, tabernas, casas de comer, tiendas 
de comestibles, etc.», y al 205, que expresamen­
te declara que «los dueños ó representantes de 
tiendas ó almacenes dedicados al comercio de 
sustancias alimenticias no podrán oponerse á 
que los delegados de la autoridad giren visitas 
de inspección á sus establecimientos, incurrien­
do en el caso contrario en la pena correspon­
diente»; y al 282, que prescribe: «Los mostrado* 
res y mesas de las tabernas y despachos de 
vinos, aguardientes y licores serán de madera, 
blancos ó revestidos de piedra, estaño ú hoja de 
lata, y de ningún modo de plomo ó cobre, aun 
cuando contengan estaño ú otra aleación oxida­
ble que comunique malas condiciones á los lí­
quidos.»

Pero terminadas estas sujeciones, el tabernero 
.y la taberna son libres como el aire, y la autori- 
•^dad municipal sólo puede perseguirles por adul­
teración y falsificación.

En el capítulo de los establecimientos insalu­
bres, incómodas y peligrosos, las Ordenanzas d« 
la Villa no comprenden las tabernas ; allí se 
agrupan las fábricas, talleres y manufacturas que 
por la índole de sus operaciones ó por la natura­
leza de los materiales, productos, aparatos ó úti­
les empleados en ellos, puedan producir emana­
ciones insalubres ó incómodas, afectar la salud, 
seguridad y comodidad de los habitantes de la 
población, de los obreros de los mismos talleres 
ó causar daños en la propiedad.

Por fuerza de la costumbre, esa afirmación con* 
tinuada de la voluntad de un pueblo, las taber­
nas estaban ábiertas en Madrid los domingos y 
fiestas de guardar.

Él Sr. Lacierva, que no por ser un ministro 
combatido deja de ser un buen abogado, ordenó 
su clausura. ¿Debe y puede cerrarlas en justicia?

Lo veremos mañana.
DR. LEX

GOiVFERE/VG/A TELEFÓNIGA

BARCELONA
BE NVESTSO CORaESBOSTSAE

Las ¡naassdacmaias hast obiigaî^o á sas» 
pender niaevasnenie eS ses-^ifsc:a de 
ft3«esias» Ssgasn las I9»vzas en ioda Ia 
región
Barcelona 23 (2,15 t.) En esta capital no se 

habla de otra cosa que de las inundaciones. Des­
pués de la tormenta que anoche padecimos, con­
tinúa lloviendo esta mañana.

Estamos incomunicados con el resto de Es­
paña.

El tren expreso de Barcelona se halla detenido 
entre las estaciones de Mora de Ebro y Ansó.

Los de la línea de Valencia no pasaron de la 
estación de Tarragona, á la que pudieron llegar 
algunos únicamente.

Se ignora cuándo saldra de Mora de Ebro el 
expreso de Madrid, y lo mismo sucede con el de 
Valencia, que se encuentra en Tortosa sin po­
der continuar su ruta.

La crecida última de los ríos Llobregat y Car- 
doner, además de motivar esta nueva suspensión 
del servicio de trenes, hace difícil los trans­
bordos.

Para restablecer la, comunicación postal ha? 
conferenciado hoy el gobernador civil y el ge 
rente de una Compañía naviera.

A causa de la tormenta de ayer se inundaroa 
los Llanos y algunas calles de Barcelona. En la 
de las Cortes estuvieron á punto de perecer dos 
criaturas por haberse inundado el sótano en que 

, se hallaban.
En las. afueras de la población amenazan de­

rrumbarse algunos edificios.
En Manresa sigue lloviendo-

REia
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LOS MÉD/GOS

LA SESIÓN DE HOY
Viene la Asamblea de médicos titulares cele­

brando sesiones, según acuerdo, mañana y tar­
de. Los activos vigilantes dé nuestra salud tie­
nen un concepto claro y preciso de la urgencia, 
y mucho más de la premura y de la prisa.

A las diez menos cuarto se abre la sesión de 
la mañana de hoy. Poco después se^ encarga de 
la presidencia el Sr. Núñez. Continúa la discu­
sión de dictámenes. . .,

Comienza el examen del de la Comisión de 
contabilidad, que preside el Sr. Rodríguez Pi­
nilla. . .

Todos los asambleístas tienen a orgullo la mn- 
ción y funcionamiento del Montepío facultativo, 
y hacia ese punto se desvió el debate y se enca­
minaron las palabras de todos los turnos.

Lo defiende en un razonado discurso el presi­
dente de la Comisión, que es escuchado con 
gran complacencia. Cuantas veces se atemoriza 
ante el peligro de cansar á su auditorio, es corea­
do con voces que le piden que siga.

Al final del discurso recomienda a todos un 
proyecto de Cooperativa y Caja de resistencia 
que ha discurrido el Sr. Pellicer. , . . c

El Sr. Rodríguez Pinilla, representante de Sa­
lamanca, es aplaudidísimo al término de su dis­
curso. . . .

Usa de la palabra el Sr. yieta y da una simpá­
tica nota de concordia, insistiendo en tonos de 
familiaridad y altruismo. Hace hablar al autor del 
proyecto de Cooperativa.

Sube al estrado presidencial el Sr. Pellicer. 
Tiene un grave aspecto apostólico.

Habla con seguridad, serenamente, con una voz 
Igual y segura, de convencido.

Hace luego la historia de su proyecto coope­
rativo. Fué primero una idea societaria que pen­
só aplicar á su pueblo. , , • ,

Se refiere el proyecto á aumentar las igualas.
La llave del asunto es ésta: ¿es posible susti- 

fnir á 4.000 médicos en el ejercicio de su profe-

La Caja de resistencia irá á suplir las actuales 
deficiencias de las igualas. . . ,

Se hará un estado de los cobros antes de la 
reforma que se trata de implantar, y siempre ha­
brá de intervenirse la recaudación de los hono­
rarios y sueldos. , , ,

Todo perjuicio en el cobro sera subsanado por 
la Caja, consultando á los delegados y organis­
mos provinciales y locales. Expone despues un 
cuadro de progreso en el radio de acción de la 
Caia

Modificaría el funcionamiento del Montepío, 
produciéndole 320.000 pesetas anuales. _

El Sr. Gallur presenta una proposición adicio­
nal acerca del número de altas y bajas, sus cau­
sas y remedios.

Estas causas son los cinco años que se exigen 
para tener derecho á la pensión. Son 40 pesetas 
en los cinco años.

Del Olmo, de Jaca, habla de las igualas, y otro 
pide que se imprima el proyecto de Cooperativa.

—Se imprimirá—dice la presidencia.
El Sr. Casaviella levanta murmullos, porque 

fesiste en conceptos ya mencionados y repeti­
dos. El presidente pone orden, y, de pie, pide la 
aprobación del dictamen, que queda aprobado. 
Después manda colocar á la Comisión informa­
dora de lo que luego va á discutirse, en el primer 
banco de la izquierda. Y sube su presidente, re- 
presentante de Alava, á defender el dictamen.

De administración iocal

La Comisión tiene su proyecto de reforma con 
presupuesto.

Para defender algunos extremos, toma la pala­
bra el Sr. Vieta.

Dice que tiene una importancia capital el Mon­
tepío, instituto que no necesita de Cortes ni de 
ministros. Son perjudicialísimos la campaña he­
cha contra él y el silencio del consejo de Patro­
nato. Añade que trae varias enmiendas para que 
se discutan, y así se contradigan sus defectos é 
inconvenientes. Lee un documentado y bien es­
crito trabajo.

Se aprueba la proposición del Sr. Vieta.
El Sr. Soto pide que se dé á Vieta un voto de 

gracias. El Sr. López pide que se pague además 
una cuota uniforme extraordinaria. El Sr. Rodrí­
guez, de la Comisión, rechaza la adición presen­
tada. Habla el Sr. Vieta para rectificar.

Habla del funcionamiento del Montepío. En 
un año han fallecido 240 socios; se ha socorri­
do á 37; quedan, por tanto, 193 con^ derecho á 
pensión. Y sobre estas cifras hace cálculos cre­
matísticos y de estadística.

Se aprueba para su estudio el proyecto que 
envuelve el informe del Sr. Vieta.

El Sr. Gaona pide que se le reserve turno para 
tratar de la administración local. El Sr. Pérez 
Domenech, teniendo en cuenta que este extre­
mo depende de la consecución del primero, dice 
que hay que esperar; el presidente le ruega que 
no use ya de la palabra.

Por la Comisión se alegan dificultades á lo an­
tedicho acerca del Montepío.

El presidente dice: En vista de que la Comi­
sión que informa el dictamen sobre administra­
ción local ha sufrido divergencia de criterio y no 
lo tiene dispuesto, comienza la hora de pregun­
tas. Si en este tiempo viene el dictamen acerca 
de la actitud que se toma para conseguir lo que 
se pide, se discutirá.

X .Parece que esta en el ambiente una promesa 
de que el dictamen no vendrá. Claro que es una 
lástima el que una clase tan poderosa é inteli­
gente se deje atropellar por los caprichos políti­
cos de D. Antonio Maura, ¡autor de la Instruc­
ción sanitaria que ahora desestima en su pro­
yecto de Administración local!

Final
Con motivo de una proposición sobre las pa­

tentes, se enzarza la Asamblea en un debate dia­
logado acerca de administración pública. Cuando 
un orador dice que los médicos que no cumplen 
con su deber y rehuyen el pago de patentes, 
protesta una parte de la Asamblea; el orador ex­
plica sus palabras, y resulta que todos estári»con- 
formes con el orador.

El Sr. Jiménez Verdejo explica é ilustra al pú­
blico sobre este asunto, y deduce que no se pue­
de remediar, porque no conseguirían nada del 
Poder administrativo.

Así, queda para mañana la votación. Mañana 
es el último día, y parece, hasta ahora, que los 
doctores han perdido el tiempo.

EN LA EXPOSICION DE HIGIENE

finarte qae riñen

El asunto que ahora se va á discutir ya enca- 
. minado á relacionarse con el proyecto de admi­

nistración. La Comisión piensa que se debe pedir
• que se incorpore al proyecto de ley, por lo me­
nos, el capítulo 8.° de la Instrucción de Sanidad, 
y dirigirse al Gobierno para que conteste antes 
de que se disuelva la Asamblea.

Nombrar una Comisión, que visite al monarca, 
á Maura, á los jefes de minorías, y que esa Co­
misión funcione. aquí hasta que se consiga lo que 
se pide, sin perjuicio de la Junta Central.

El Sr. Gallur añade que deben hacer acto de 
presencia en las Camaras parlamentarias, si no 
todos los asambleístas, una Comisión de 15.

El Sr. Jiménez Verdejo da cuenta de los tra­
bajos de la Junta Central en este sentido. Desde 
que comenzó la discusión—dice—no hemos in- 
terrimipido nuestras gestiones cerca de los polí­
ticos y todos procurarán favorecernos, pero el 
capítulo octavo, de ningún modo. Hay presión de 
las altas esferas, y, entre lineas, deja entrever 
que se teme á la organización del Cuerpo titular.

Termina diciendo que hay que conseguir la 
emancipación del médico.

Se aprueba el dictamen por aclamación.
El Sr. Sangrador clama contra los Ayunta­

mientos, y advierte el doble carácter que el me­
dico tiene, de contratista y funcionario público. 
Se enreda una discusión improcedente, hasta 
que Jiménez Verdejo dice que la proposición ya 
se aprobó y es imposible volvei sobre ella.

El presidente Sr. Núñez dice unas palabras 
pidiendo facilidades para su gestión presidencial 
Propone que la Asamblea reciba en su seno al 
doctor Pulido que, de curioso, se halla en el local 
de la Academia.

Discurso del doctor Pulido
El doctor Pulido, entre aclamaciones, ocupa la 

presidencia y hace un discurso,
«Yo deploro esta perturbación que mi llegada 

;Jia producido en vuestras deliberaciones. He ve- 
pido hasta aquí por interés, porque vuestros 

; asuntos interesan vivamente á todos los médicos 
y á todo el país.

»Todos los profesionales de la Medicina for- 
; mamos un cuerpo solo. Los males, los cjolores 
. que siente un órgauo cualquiera se sienten luego 
. en toda la economía. Yo, pues, vengo á oir vues- 
tps deliberaciones por mi carácter de médico. 
Nosotros sois los más pobres, los más desaten- 

, iffidos, los más atropellados, y además sois los 
que tenéis más títulos y más derechos á la con­
sideración pública.

»Yo trabajé para aclararar aquella reforma en 
que pareció que se os iba á atender. Pero luego 
ya no se hizo nada en aquel sentido. Porque en 
este desgraciado país no hay orientaciones.

»Os une y os arredra el temor á las incon­
sistencias de la política. Sabéis que las conquis­
tas no son estables, permanentes, duraderas. Yo, 
que he de hablar dentro de poco en otra Corpo­
ración análoga á ésta, os prometo mi apoyo. Yo 
soy vuestro compañero, vuestro hermano, y es­
toy siempre incondicionalmente á la disposición 
de todos los médicos españoles.

»Lo que pedís es importantísimo, porque ha­
bláis en nombre de la salud pública, base de la 
riqueza del país.

»Yo os requiero para que no perdáis la mesu- 
.xa y el juicio en vuestras deliberaciones.

»Sabed que todos los médicos que van al Se- 
’Siado y al Congreso son mandatarios de vosotros. 
'Cuando hablamos en las Cámaras acerca de vos- 
. otros se oS desconoce, cuando detrás de vues­
tros intereses está la salud del país.

Yo soy vuestro amigo y vuestro hermano, y 
■ siempre contáis conmigo.»

Las frases del doctor Pulido son saludadas, 
al expirar, con una salva de aplausos.

El presidente propone que salga la Asamblea 
en masa á despedirlo del local. Para ello se sus­
pende la sesión hasta las tres de la tarde.

El doctor, la Mesa y los asambleístas puestos 
en dos bandos, se componen en actitud plácida 
y decorativa. La Asamblea en pleno aguanta el 

• fogonazo deslumbrador del magnesio, que levan­
ta una nubecilla blancuzca hasta los cristales del 
techo del salón.

LA SESIÓN DE ESTA TARDE
A las cuatro menos cuarto abre la sesión el se­

ñor Almarza y dice que los representantes cata­
lanes se reunan en este local á las siete y media 
pai'a visitar á sus diputados.

X
Se reahuda la discusión interrumpida por la 

llegada del doctor Pulido. Y se lee una proposi­
ción incidental pidiendo que se dé preferencia al 
dictamen de la Comisión acerca del porvenir 
ílel Montepío facultativo en sentido de renova- 

.i^n. Entiéndela Comisión que el benéfico insti­
tuto fracasará; hay, pues, que reducir los gastos 

^S arbitrar nuevosUftgfesQS»

Tribunales
Los jueces de instrucción de Madrid han ce­

lebrado una reunión, en la que han tratado de 
solicitar del Gobierno que se Ies concedan las 
gratificaciones de residencia que disfrutan los 
abogados fiscales del Tribunal Supremo.

Una Comisión, presidida por el juez decano 
Sr. Cubillo, ha visitado esta mañana, en su des­
pacho del ministerio, al subsecretario, Sr. Amat, 
con aquel objeto, y á última hora de esta tarde 
se proponían ver al señor marqués _ de Figueroa.

Dado el sinnúmero de asuntos civiles y crimi­
nales en que intervienen, el trabajo constante á 
que viven sometidos, con notorias y graves res­
ponsabilidades, y el haber modestísimo que dis­
frutan, la pretensión hecha está de sobra justifi­
cada.

Ha sido fírmada por el ministro de Gracia y 
Justicia y comunicada al presidente del Tribunal 
Supremo, la Real orden aprobando el proyecto 
de reparación de obras en el local del Juzgado 
de guardia y en la planta baja donde están algu­
nas escribanías.

Buena falta hacía que esas obras se autoriza­
sen y más falta aún que se ejecuten.

Mucho celebramos que nuestra petición haya 
coincidido con esta medida plausible, por lo cual 
felicitamos á nuestro respetable amigo el señor 
marqués de Figueroa.

La Junta encargada de redactar y presentar un 
proyecto de Aranceles regulando los derechos 
que han de percibir en toda clase de juicios ver­
bales los jueces y fiscales municipales y adjun­
tos, está á punto de terminar sus tareas.

Tan pronto se constituyó surgieron dos pro­
yectos: uno del presidente Sr. Alós y otro del 
secretario Sr. Ballester. Previo estudio de ambos 
por todos los individuos de la Junta, fueron des­
echados, y en su lugar se nombró ponente al 
decano del Colegio de Escribanos, Sr. Suárez, 
para que redactase un tercer proyecto, con oca­
sión del cual se han mantenido dos criterios dia­
metralmente opuestos. La mayoría ha aprobado 
el proyecto del ponente. Para hoy estaba citada 
la Junta; la ausencia de un vocal que ha expresa­
do deseos de asistir á la que parece ha de ser 
última reunión de aquélla, ha determinado el 
aplazamiento de la reunión de hoy para pasado 
mañana viernes.

LICENCIADO MARTÍNEZ CONTRERAS

UN HERIDO
Desde las primeras horas de la mañana co­

menzó á circular por Madrid el rumor de haber 
ocurrido un suceso sangriento en la Exposición 
de Higiene, establecida en el Palacio de Bellas 
Artes del Hipódromo.

Alguien que se creía bien informado asegura­
ba que en la citada Exposición, varios guaidias 
de Seguridad, de servicio allí, habían reñido, cru­
zándose unos cuantos disparos de revólver, de 
resultas de los cuales resultaron varios heridos.

Con estas espeluznantes noticias, nos trasla­
damos á la Comisaría del distrito de Buenavista 
con objeto de comprobarlas.

En dicho centro policíaco nos recibió el te­
niente de Seguridad Sr. Conde, el cual, al ser 
preguntado por nosotros sobre el asunto que nos 
llevaba allí, procuró negar que estuviera entera­
do de nada.

En vista de la reserva con que nos acogieron 
en la referida Comisaría, nos trasladamos al Pa­
lacio de Bellas Artes.

El suceso
Según nos han referido varios testigos presen­

ciales del suceso, esta mañana, sobre las nueve 
y media, se presentó en la Exposición de Higie­
ne el guardia de Seguridad 303, Mariano Otero 
González, con objeto de convidar á un compa­
ñero que se encontraba allí prestando servicio 
á tomar unas copas.

El guardia convidado salió á la puerta de sa­
lida, pero no había terminado de traspasar el 
umbral de la misma, cuando advirtió que Maria­
no sacaba un revólver y le apuntaba, con inten­
ciones de disparar, al mismo tiempo que le decía:

—Ahora me las pagas.
El pobre hombre retrocedió velozmente, vol­

viéndose á internar en el edificio.
Una vez dentro, puso en conocimiento del 

guardia civil Pedro Acuña Blasco lo que acababa 
de ocurrirle con su compañero Mariano.

El guardia civil salió á la calle, donde aún per- 
mcnecía el agresivo guardia, el cual, presa de 
una fuerte excitación nerviosa, continuaba apun­
tando con el revólver hacia la puerta de salida 
de la Exposición.

El guardia civil se arrojó precipitadamente so­
bre Otero, con intenciones de quitarle el arma 
que esgrimía.

Otero, al notar las intenciones del guardia ci­
vil, procuró hacer fuego sobre él; pero afortuna­
damente el tiro falló, y entonces el guardia Pe­
dro Acuña, auxiliado por varias personas, pudo 
desarmar al furioso é irascible Mariano.

¡Estoy herido!
Mariano Otero fué llevado al cuartelillo de la 

Guardia civil, que está instalado en el mismo 
edificio, donde se le sometió á un detenido in­
terrogatorio por el oficial de guardia.

Otero parece ser que dijo que entre el guardia 
de Seguridad á quien trató de agredir primera­
mente y él, existían desde hace mucho tiempo 
hondas diferencias, y que por dicho motivo in­
tentó matarle.

Cuando iba á ser interrogado por el origen de 
aquellas diferencias con su compañero. Otero, 
llevándose las manos al pecho, "gritó en tono me­
lodramático:

—¡Estoy herido!
Efectivamente, era verdad. Se le registró, y 

pudo observarse que presentaba una herida de 
alguna profundidad en el pecho.

El oficial de la Guardia civil le preguntó si sa­
bía quién pudiera haberle agredirlo; pero Otero 
esquivó la pregunta, manifestando que ya se ha­
bía mudado de ropa y que aquello no tenía im­
portancia alguna.

En vista de lo que pasaba, se dieron las opor­
tunas órdenes para que el herido fuese trasladado 
inmediatamente á la Casa de Socorro.

El guardia de'Seguridad 1.026 y el cabo de la 
Benemérita Tomás López, fueron los encargados 
de llevar á Otero á la Casa de Socorro del distri­
to de Buenavista.

su amante, los cuales se oponían tenazmente á 
que continuaran aquellas relaciones ilícitas.

El Juzgado militar
•El Juzgado militar ha comenzado á instruir di­

ligencias contra el herido Mariano Otero, el cual 
será procesado por atentado contra la Guardia 
civil.

. A la cárcel
El juez Sr. Vela ha dispuesto que el guardia 

Valentín Germán ingrese en la cárcel, y a ella ha 
sido conducido á última hora de la tarde.

LAS CLÍNICA^DE ZmBAGOZA

L®s eseí®ls3í^©s
POR TELÉGRAFO

Zaragoza 23. Una nutrida Comisión de es­
tudiantes de Medicina ha visitado hoy al pre­
sidente de la Diputación para pedirle que solu­
cione el conflicto de las Clínicas.

Este les explicó por qué la Corporación man­
tiene el acuerdo, y les indicó que los catedráti­
cos presentaron equivocadamente la cuestión.

Parece que las explicaciones dadas á los esco­
lares harán cambiar la conducta de éstos.

Sigue siendo este asunto comentadísimo, y se 
habla de formación de un expediente por abuso 
en los gastos de material de las Clínicas.

En el pasado curso se gastaron 65 kilogramos 
de gasa, y un día á un solo enfermo de fiebre se 
le administraron más de 50 sellos de quinina.
Urbano.

EH SAN MARTiN DE LA VEGA

El FIIEBIO IMIIBOO
Os's^en eSeS motína Vsant® dlss* 

pasroSa Un Saei^adOa Vae^ias 
detenciones j entre eSias 3a 
del alcaSde. R3ás noticias 

Las barrabasadas de suspender concejales 
con mayor ó menor fundamento, para determina­
dos fines políticos, singularmente para ganar 
elecciones, tiene tarde ó temprano sus conse­
cuencias lógicas. '

Anteayer, como creemos haber dicho oportu­
namente, visitó al gobernador civil una Comisión 
de concejales interinos del Ayuntamiento de San 
Martín de la Vega, exponiendo al marqués del 
Vadillo la casi imposibilidad en que se veían de 
poder salir á la calle, dado lo excitadísimos que 
se hallaban los ánimos del vecindario por el he­
cho de la toma de posesión de algunos conce­
jales en propiedad, que fueron suspendidos poco 
tiempo antes de las elecciones últimas, viéndose 
los interinos, al cesar en sus cargos, amenaza­
dos de muerte, al extremo que dejamos consig­
nado.

La pasión política, enardecida cada día mas en 
la citada localidad por dichos motivos, determinó 
hace poco colisiones entre los vecinos, que se 
dividieron en dos temibles bandos.

Esta mañana, la Guardia civil de Chinchón 
hubo de personarse en San Martín de la Vega, 
requerida por este pueblo, pues se había susci­
tado un verdadero motín, cuyas consecuencias 
podían ser muy funestas.

En efecto, el caso no era para menos; los dos 
aludidos bandos habían llegado á las manos en 
la plaza, y tras de cruzarse insultos á granel y 
repartirse mutuos y sendos bastonazos, recurrie­
ron á las armas de fuego, cambiándose 20 dis­
paros.

A 'consecuencia de uno de éstos fué herido en 
un brazo el vecino Celedonio Guijarro Díaz, si 
bien la herida es de pronóstico reservado.

La Guardia civil hizo esfuerzos inauditos para 
calmar los ánimos.

Conseguido esto practicó varias detenciones, 
contándose entre éstas la del alcalde Sr. Flores 
Valdivieso, un hermano de éste llamado Julián, 
Eustaquio Delgado y Jesús Velinchón.

La tranquilidad material se había restablecido 
al medio día; pero se temía que se reprodujese 
la alteración del orden público.

záiz y duque de Arión. Salieron de Madrid el día 
16, y comenzaron los ojeos el 17 por la mañana, 
llevándose á cabo cinco diarios. Como las dis­
tancias son largas en Santa Cruz de Múdela, los 
caladores llegaban hasta sus puestos en auto­
móvil, abandonando los coches solamente el 
tiempo que duraban los ojeos.

Como novedad, he de anotar que en esta ca­
cería, á más de la emulación natural en las ex­
cursiones cinegéticas, había un doble interés, 
excitado por el propietario de la hacienda, con 
un premio que habían de disputarse los cazado­
res, luchando en handicap.

Consistía el tal premio en una magnífica copa 
de plata, y era de ver cómo caían laS piezas, 
maestramente encañonadas, y con qué precisión 
eran muertas, y qué prodigios de alcance se ha­
cían, y qué finura de tiro ponían en cada disparo 
todos los cazadores, ganosos del triunfo. Reñida 
fué la lucha, terca y sañuda, como librada entre 
las escopetas más hábiles del reino; bien ajusta­
do el ha'ridicflP, la suma de piezas se igualaba en 
los tiradores y eran muy cortas las diferencias y 
muy dudoso el resoltado.

La victoria, al fin, h¿j sido para el conde de Ro­
manones, que ratificó en esta ocasión, como ya 
lo hizo otras veces, su prestigio de gran tirador.

Se han cobrado en los cinco ¿ías unas tres mil 
perdices, y más de mil piezas entre liebres y co­
nejos; con esta cifra bastará para forinarse una 
idea, siquiera no sea más que aproximada^ de la 
importancia de la cacería y del acierto con que 
se ha matado en general.

La condesa de Valdelagrana ha hecho los ho­
nores de su casa. Cuanto se diga en su elogio no 
ha de llegar á la justicia que merece por su inte­
rés en agasajar á los huéspedes, por la noble 
elegancia, que es en ella uno de los encantos 
más preciados, por la magnificencia de su hospe­
daje, por el trato lleno de hidalguía, digno de tan 
tal señora.

Cuantos han asistido á ésta cacería en Mude- 
la no he de decir si están avezados á agasajos 
propios para su alcurnia; pero también es cierto 
que esta vez la casa de Valdelagrana, como es 
hábito en ella, ha hecho un alarde de regia es­
plendidez.

Algunos invitados salieron el 21 para la corte 
y otros permanecen en la finca. Entre todos se 
comenta el éxito de la cacería y la amabilidad de 
los anfitriones.—BRUNWEL.

Desde Roma

CAUSA INTERESAFiTE

Juez asesinado
Ante un público cada vez más numeroso y más 

interesado en el asunto, ha continuado en Zamo­
ra la vista del proceso seguido contra el maestro 
de Sitrama D. Mariano Centeno Lobato, por 
homicidio del juez de dicho pueblo.

Los que vieron el delito
Refieren el hecho de acuerdo con el relato del 

fiscal. Centeno disparó su escopeta contra el 
juez, luego el revólver y después salió corriendo 
en persecución del cura.

En cuanto á las predicaciones anticatólicas del 
maestro, cuentan que éste un día mandó esperar 
á la gente á la salida de la misa parroquial, y en 
la misma puerta de la iglesia la arengó, diciendo:

-El cura predida fábulas entre murallas, don­
de no se le puede contestar, porque eso es de 
cobardes; yo soy libre; él que quiera atarse que 
se ate, gritando: ¡Viva la libertad y viva el pro­
greso!

Un testigo explícito
Pero el que sin duda alguna arroja más luz so­

bre el suceso es otro de los testigos presencia­
les que declara á continuación.

—¿Qué vió usted?—le interrogan.
—¿Que qué vi?—pregunta á su vez el sujeto, 

pueSvO astutamente en ^lardia contra todos 
aquellos señorones de ropón negro, placa y vue­
lillos.

—¿No estaba usted en el lugar del suceso 
cuando ocurrió éste?

Testigo.—¿En el lugar del suceso?
Fiscal.—Sí, hombre, sí.
T.—Estaría, señor.
F._¿y no vió usted á Centeno disparar su es< 

copeta contra el juez?
T.—¿Que si le vi?...
F._¡Conteste usted concretamente!

El íeIdgraSo
Eierciclos de tiro

Palma 23. Se ha celebrado el último ejerci­
cio por la Escuela Central de Tiro, tomando par­
te los fuertes Enderrocat, nietas. Torre de Paú y 
castillo de San Carlos.

El ataque fué presenciado por muchas perso­
nas, y á los fuertes asistieron muchas señoras y 
señoritas de las familias de los artilleros.—Vives.

Trenes detenidos
Tortosa 23. Se halla interceptada la línea 

férrea en el trayecto de Valencia á Tarragona, 
kilómetros 186, 196 y 198, que están inundados 
por las aguas del Ebro.

El tren que ayer salió de Tarragona tuvo que 
retroceder hasta Tortosa, y otro de la inmediata 
estación de Santa Bárbara volvió á igual punto. 
En Amposta están detenidos varios trenes. El 
expreso de Barcelona está detenido, como igual­
mente el de Valencia.

Aumenta considerablemente el caudal de las 
aguas del Ebro. Hay gran retraso en el servicio 
telegráfico y circulan temores de que la inunda­
ción por esta comarca es extraordinaria.—Do­
mingo.

Contra Sos norteamericanos
París 23 (8,55.) El Herald, de la Habana, 

afirma que la autoridad judicial posee pruebas 
sensacionales contra el coronel Parra, jefe de la 
conspiración contra los americanos. Parra había 
dispuesto planos para hacer saltar los gasóme­
tros del depósito de aguas. Otros conjurados es­
taban destinados á asesinar á determinados ame­
ricanos. Una partida numerosa debía declarar la 
insurrección en Pinar del Río.

Eas quiebras y ios “truts”
París 23 (8,45 m.) En Hamburgo ha quebra­

do una importantísima casa dedicada á los nego­
cio de cueros. El propietario, Nattsan, se ha sui­
cidado. El pasivo del establecimiento se eleva á 
20 millones de marcos.

Las quiebras de las casas yanquis producen 
gran pánico en Nueva York.

El Gobierno inglés continúa su campaña con­
tra los trusts.

Robos en las igTesias
París 23 (8,45 m.) Los periódicos insinúan 

que la querida de Thomas se encuentra compli­
cada en los robos de iglesias realizados por 
aquél.

En las Cámaras francesas
París 23 (8,45 m.) El Eclair concede graii 

importancia al debate sobre los indultos.
La discusión puede terminar por una censura 

formal contra Fallieres. Si á Clemenceau le con­
viene defender á Fallieres, puede afianzar al Go­
bierno por mucho tiempo. En caso contrario.

La cura
Cuando Otero ingresó en el benéfico estable­

cimiento, los facultativos de guardia se dispusie­
ron á practicarle la primera cura.

Mariano tenía una herida inciso-punzante si­
tuada en la extremidad anterior del séptimo es­
pacio intercostal izquierdo, y una puntura en el 
reborde costal del mismo lado al nivel del octa­
vo espacio.

También le fueron curadas varias erosiones su­
perficiales en los dedos pulgar y medio derechos 
é índice izquierdo.

Después de ser auxiliado en la Casa de So­
corro, pasó en satisfactorio estado al Hospital de 
la Princesa.

Diligencias judiciales
Cuando hubo ingresado Otero en el Hospital 

de la Princesa, desde dicho Centro se dió aviso 
al Juzgado de guardia.

Sin pérdida de momento se constituyeron en 
el Hospital el juez D. Alberto Vela, el actuario 
D. Antonio Aguilar y el oficial Sr. Amorós.

El Juzgado se constituyó en la sala donde está 
instalado el herido.

El digno juez Sr. Vela preguntó á Mariano 
Otero si sabía quién le había inferido las heridas 
que padecía, á lo que respondió Otero que su 
agresor había sido el compañero á quien había 
ido á visitar esta mañana en la Exposición de Hi­
giene, y quese llama Valentín Germán.

Al ser preguntado el herido cómo Germán le 
produjo las lesiones, dijo el declarante que fué 
en el momento preciso en que se encontraron 
ambos al pie de la puerta de salida de la Expo­
sición. , ,. , ,

El Sr. Vela trató de indagar los motivos de la 
agresión, pero Otero se negó en absoluto á dar 
más explicaciones.

Tampoco supo decir al Juzgado qué clase de 
arma había empleado Germán para agredirle.

En la Casa de Canónigos
Desde el Hospital de la Princesa el Juzgado 

marchó á la Casa de Canónigos, con objeto de 
seguir la práctica de diligencias.

Ya esperaba la llegada de la autoridad judi­
cial el guardia Valentín Germán.

Dicho individuo pasó inmediatamente á de­
clarar.

A grandes rasgos contó lo sucedido esta ma­
ñana en la Exposición con su compañero Maria­
no Otero, y que concuerda en un todo con lo ex­
puesto por nosotros más arriba.

Negó rotundamente que él fuera quien agredió 
á su compañero, entre otros motivos, por no te­
ner con él el menor disgusto.

Manifestó también que siempre se llevó con 
Otero en la más completa armonía, como lo de­
muestra el ser visita de su casa.

El guardia Germán
Cuando terminó su declaración ante el juez de 

guardia, tuvimos ocasión de conversar con el 
presunto autor de las heridas que sufre Mariano 
Otero.

El guardia Valentín Germán ingresó en el 
Cuerpo de Segurridad hace un año próxima­
mente.

Siempre ha prestado sus servicios en la Comi­
saría del distrito de Chamberí y formado pareja 
con Otero.

Según nos dijo, su compañero siempre le ha­
bía guardado grandes consideraciones, sin ' 
jamás hubiera habido entre ellos el menor 
gusto, ni particularmente, ni en asuntos del ser­
vicio.

que 
dis-

pro-Yo sierhpre—continuó diciéndonos—he 
curado hacer que Otero cumpliera sus obligacio­
nes, pues es hombre enamoradizo en extremo, y 
por esta circunstancia tuvo algunos disgustos
con su esposa.

Nos aseguró que la novia ó amanté de Otero 
es una muchachuela de diez y siete años, y de 
tm carácter excesivamente expansivo con los 
hombres.

Aunque Otero nos dijo que ya había reñido 
con su novia, yo sé positivamente que estaba 
cada vez más enamorado de ella y dispuesto á 
cometer una locura.

hasía puede alcanzar la presidencia de la Repú-
_ ¿Üca —jí/we.

Yo creo—siguió manifestándonos—que esta 
mañana, cuando Otero fué á verme, iba ya herido,

Marruecos
POR TELÉGRAFO

ULTe^OS TELEQ^ASHSAS
£1 emps^éstato «Sel staBián. SSn antâcâpo

Rabat 22 (Vía Tánger). El ministro de Fran­
cia, M. Régnault, ha anunciado ayer á Ben Sli- 
man que Francia concedía al .Magzhen un primer 
anticipo de dos millones para satisfacer las nece­
sidades más urgentes.

Ben Sliman se mostró muy agradecido, y fué 
acto seguido á comunicar la noticia á Abd-el- 
Aziz.

Buchta Ben Bagdadi y su mehalla se han tras­
ladado á unos kilómetros hacia el Sur.

Los soldados imperiales destinados á reforzar 
la guarnición de Mogador embarcarán esta no­
che para dicho punto.

El crucero Forbin ha conducido al mismo 
puerto unos 50 marineros del Giieydon.

También el crucero Dssax ha zarpado para 
Mogador, donde circulan noticias pesimistas.—C.

Agitación en Fez

DE NUESTRO REDACTOR CORRESPONSAL

Modernismo y anfimodemismo. La 
cuestión del día en Italia. El Cole­
gio español de Montserrat. Inter­
viú con un prelado mallorquín
Los periódicos y revistas italianas dedican la 

mayor parte de sus comentarios á la cuestión del 
modernismo.

La batalla entre las tendencias actuales de las 
ideas religiosas es recia y firme. Daré cuenta de 
una interviú celebrada por mí con urf ilustre pre­
lado mallorquín en el Colegio de Montserrat.

Su opinión respecto al modernismo es la si­
guiente:

En España la nueva encíclica de Su Santidad 
impugnando las corrientes del modernismo reli- 
.gioso, ha tenido excelente acogida. Buena prue­
ba de esto la dan Ips innumerables telegramas y 
cartas de felicitación recibidos de España por 
los cardenales españoles Vives y Mierry del Val. 
La cultura religiosa del cardenal Vives ha influi­
do no poco en la redacción de la famosa encí-

E1 clero español señaló así su fidelidad á la 
Santa Sede. Son escasos ios temores de que en­
tre la juventud de los Seminarios fructifique la 
nueva semilla, aparte de que lo dificultarían los 
prelados y de las dificultados que la falta de só­
lida y profunda cultura opone á la difusión de ta­
les ideas. En el clero español la fe se sobrepone 
al espírilu de discusión; prefiere la oración á la 
dialéctica y huye de contaminar dé ciencia-la re­
ligión. Aun la literatura demuestra en España 
que los que se dedican al sacerdocio se apoyan 
antes en los vehementes sentimientos del cora­
zón que en las frías razones de la filosofía.

Tal fué el resultado de la conversación que 
sostuve con mi ilustre amigo en una pequeña y 
modesta estancia del Colegio de Montserrat. Al 
salir de ella y mirar con tristeza las tumbas mar­
móreas de los infantes, de los principes, de los 
grandes de España, en el sombrío patio, lleno de 
soledad y misterio, pensaba:

«¿Quién sabe si en aquellos tiempos de fervor 
religioso los espasmos de la duda sobrecogieron 
de vez en cuando á las almas piadosas para de­
tenerlas en su vuelo al cielo?...»

Y una voz secreta me respondía:
«Esta lucha del modernismo es tan antigua 

como la Humanidad. Entre lo viejo y lo nuevo, 
la religión y la ciencia, la tradición y la crítica, el 
dogma y el libre pensamiento, siempre ha habi­
do y habrá conflicto.

»Y los que cón volteriano escepticismo asisten 
á la eterna lucha, no alcanzan la profunda poesía 
épica de transformación y sacrificio que ese mo­
vimiento encierra...»

ARTUfíO MATTEI

Roma, Octubre de 1907.

París 23. Después de la salida de Abd-el- 
Aziz de Fez se señaló una gran agitación, ha­
biendo serios te mores por los 3.000 argelinos allí 
residentes.

Entre la baja morisma es general la creencia 
de que el sultán se ha vendido á Francia como el 
bey de Tünez.-~Jerique,

Una caosria
Santa Cruz 

biente cortesano
de Múdela. Fuera del am-
viciado y deprínieiiíe, cara al 

sol, frente á la naturaleza áspera y bravia, en me­
dio del aire que bate rudamente en las copas de 
los árboles, los pulmones se enrecian y como 
que la vida es llevada por una voluntad más 
débil, pero más amable.

Así sucede que en los ejercicios de caza, cuan­
do el tirador escapa de la monotonía madrileña, 
encuentra en el campo un placer hondo é inefa­
ble, fortifica los músculos, afina todos los senti­
dos, se hace más ligero y cae la pesadez ciuda­
dana como un fardo enojoso que hasta entonces

^qizá por haber regañado con algún pariente^

no pudo arrojar.
Grande ha de ser el amor que á su oficio tie­

nen los cazadores profesionales cuando arros­
tran ultrajes del sol ó impiedades de la lluvia 
persiguiendo una pieza; pero no lo es menos el 
de los nobles que buscan en la caza un consuelo 
á la rutina de su vivir, seguros de que en el cam­
po han de encontrarlo.
u_ Por eso es esta afición de reyes y de proceres, 
muy cultivada por ellos en todos los tiempos, tan 
tercamenté algunas veces, que no son pocas las 
páginas de la historia del mundo en las que influ­
yeron poderosamente los azares de una monte­
ría. Sin remontarnos á lejanas fechas, notoria es 
la celebridad de las cacerías que dan en estos 
tiempos Arión, Prim, Benalúa, Agrela, Ivanrey, 
etcétera, y entre todas acaso se guarde perdu­
rable memoria de la que voy á relatar.

Espléndidamente, como cumple á la nobleza 
de su casa y á la generosidad de su tempera­
mento, el conde de Valdelagrana ha regalado á 
sus amigos con una cacería en la finca de Santa 
Cruz de Múdela. En el magnífico palacio, de mo­
derna construcción, se han albergado durante 
cinco días las escopetas de más fama y los más 
rancios blasones de la aristocracia española, y á 
fe que les rodearon cuantas comodidades pueden 
desearse y cuantas atenciones se merecen, que 
si á ello no hubieran bastado los medios innúme­
ros de la casa, allí estaba el celo de los condes 
de Valdelagrana velando por todos los detalles y 
todos los cuidados que sus huéspedes hubieran 
menester. Enoja la descripción de la estancia 
condal, hecha centenares de veces por prestigio­
sas plumas, y nada hay que añadir á lo que ellas 
dijeron en tantas ocasiones.

Este año acudieron á la invitación, siempre 
codiciada por los cazadores de nota, el duque de 
Alba, Federico Luque, el conde de Romanones, 
Jacinto Martos, el marqués de Villaviciosa, Vr-

EL TIEMPO
Octubre 22. A una noche tranquila y de 

luna romántica y soñadora, ha sucedido un día 
que puede llamarse bueno, comparado con los 
anteriores.

Hoy no llueve; parece cosa extraordinaria. 
Ahora que nos habíamos acostumbrado al agua, 
ya no quiere llover. De sobra ha llovido ya; tan 
de sobra como lo pregonan las inundaciones.

No menos afortunados que nosotros son en 
provincias, donde las lluvias van aminorando 
también.

El agua caída disminuye, como lo demuestran 
los datos siguientes de las lluvias de esta madru­
gada: en San Sebastián, 13 litros por metro cua­
drado; Bilbao, 4; Córdoba, 4; Murcia, 6; Albace­
te, 10; Huesca, 17; Teruel, 34; Zaragoza, 5; y en 
otras menores.

Con la disminución de humedad y con el sol 
las temperaturas son más altas que las de los 
pasados días.

La máxima á la sombra en Madrid ha sido de 
17 grados y 1 décima; mínima, 8 gfados con 8 dé­
cimas. La mínima desciende, y en cambio du­
rante el día la máxima es mayor que en días pa- 
sádos

Las más bajas temperaturas de provincias han 
correspondido á León y Zamora: 1 grado.

El viento se ha declarado en huelga; sólo así 
se comprende que no reine ni ligera brisa.

El barómetro ha llegado á indicar la presión 
media, 707 milímetros.

Las presiones de provincias van recobrando 
su altura normal, llegando en Galicia á 768 milí­
metros.

Las más bajas corresponden al Mediterraneo 
(Valencia, 761).

La situación meteorológica mejora y se 
afianza.

Sigue la mar gruesa en el Cantábrico.
Indicación barométrica. Tiempo variable, 

con tendencia á despejado y bueno.

T.—¿Concretamente? ,
F.—¡Sí, concretamente! ¿Vió usted ó no vió?
T.—(Imperturbable.)—Vería, señor. (Y luega 

cariñosamente aconseja al fiscal.) No se incomo­
de, señor.

F.—¿Vió usted luego al procesado correr de­
trás de los curas de Sitrama y Brime, amenazan­
do á aquél con el revólver?

T.—¿Detrás de los curas?... ¡Ay, señor!—ex­
clama en un rasgo de espontaneidad el decla­
rante.

—¿Qué?—se apresura á preguntar el fiscal.
—¡Detrás de los curas!... ¡Detrás de los cu­

ras!...—y el pardillo rompe á reir; el público le 
hace coro.

—¡Orden!—grita á los espectadores el presi­
dente.

—¡Si es que me río!—dice el testigo.
Y la Sala prescinde de su declaración.

Declara el cura
Llámase el párroco de Sitrama D. Emilio Díaz 

Bardón, y manifiesta que, debidamente autoriza­
do por el obispo, jura decir verdad en cuanto se 
le pregunte y sepa.

Ejerce su curato desde hace cuatro años, y 
durante este tiempo ha conocido en el pueblo 
cuatro maestros, dos propietarios y dos interi­
nos, á los cuales nunca tuvo que reconvenir la 
Junta local de Instrucción pública; no así á Cen­
teno, que fué apercibido por hacer público alarde 
de sus ideas y escarnecer la Religión.

Por tal motivo suscribió, con cuarenta vecinos 
de Sitrama, una instancia pidiendo la destitución 
del maestro.

A éste se le murieron dos niños en Sitrama, á 
los cuales dió sepultura en el cementerio católi­
co, negándose á recibir cinco pesetas que el pro­
cesado quiso abonarle por sus derechos, para 
que no creyese que le tenía animosidad, así como 
un pollo que le envió en seguida.

Manifestó igualmente que el procesado le ha­
bía amenazado de muerte, porque advirtió, al 
juez municipal el abandono en que tenía la es­
cuela. Desde entonces el maestro usaba revólver 
y parecía poner empeño en enseñarlo, puesto 
que los niños también se lo vieron.

Relata, en la forma conocida, la persecución de 
que fué objeto el día de autos, y agrega que «al 
parecer» él también contestó á tiros á la agresión 
del procesado.

—¿Cómo al parecer?—\q preguntan.
—Es que yo no recuerdo tal extremo—respon­

de—que me ha referido luego mi compañero f 
acompañante aquel día, el cura de Brime.

—Pero, ¿usted acostumbraba á usar revólver?
—Desde que me amenazó el maestro lo llev^ 

ba para repeler cualquier agresión de que qui­
siera hacerme objeto.

A preguntas del fiscal, manifiesta que Centeno 
ha hecho en Sitrama propaganda de sus ideas 
anticatólicas, llegando hasta el extremo de llevar 
á la casa rectoral un periódico «bastante rebel­
de», en el que se decía que «Cristo es el mayoi 
anarquista que ha habido en el mundo».

—¿Sabe usted lo que es el anarquismo?—le 
pregunta el defensor.

—Una cosa sin gobierno—replica el cura.
El presidente pone fin al interrogatorio.
Otros testigos que comparecen luego confir­

man las declaraciones anteriores.
¿Quién es más retórico?

El único que agrega un dato nuevo á la prueba 
es el secretario del Ayuntamiento de Sitrama, 
quien dice que el Municipio no pagaba á Cente­
no por enseñar malas doctrinas, y despectiva­
mente agregæ

' —El maestro tenía mucha retórica.
Lo cual hace saltar al defensor, quien, todo in­

comodado, increpa al testigo:
—¡Para retórica, la de los presupuestos muni« 

cipales!
Epilepsia y tradicionalismo

^‘ Para uno de los peritos médicos que compa­
recen luego, el procesado es un epiléptico irres­
ponsable.

El otro perito sienta este principio hipocrático: 
«el tradicionalismo es -enemigo de la educa­
ción». , ,. .

Y sobre este interesante problema patológico, 
■ médicos, fiscal, defensor y presidente, se enzar­

zan en animado y largo debate, con el cual ter­
mina la sesión.

Y el público divertido 
se va por donde ha venido.

aSWKAMT
POR TELÉGRAFO

Ferrol 23 (12,30 m.) Esta población se 
siente consternada ante el crecido número de 
emigrantes que desde hace algún tiempo aban­
donan su Patria y toman rumbo á América.

Hoy han salido de este puerto con dirección á 
la Coruña dos grandes vapores abarrotados de 
pasajeros, entre los que van familias enteras de 
las aldeas próximas.

Gran cantidad de obreros ferrolanos emigran 
á causa de la falta de trabajo en este arsenal,
pues desde que se botó al agua el malogrado 
Reina Regente está cerrado este astillero.

Urge que el Gobierno tome las oportunas me­
didas para contener esta emigración, que, de se­
guir como hasta ahora, no tardará en despoblar 
conifiieíamente esta región.—C ' "

firma de Su/Aajesíad
S. M. el rey ha firmado hoy los siguientes de- ' 

cretos de Guerra:
Autorizando al ministro de la Guerra para pL*©*- 

sentar á las Cortes un proyecto de ley fijando ^ 
80.000 hombres la fuerza del Ejército permanen­
te para 1908.

—Disponiendo que el general de brigada don 
Rafael Díaz y Arias de Saavedra cese en el cargo 
de segundo jefe del Gobierno militar de Menor­
ca y pase á la sección de reserva, á solicitud 
propia.

—Nombrando para sustituirle al del mismo 
empleo D. Ricardo Teruel Gallardo.

— Destinando á los coronales de Infantería 
D. Antonio Oses, D. José Alvarez Navarro, don 
José Iturmendi, D. Narciso Fonsdeviela y D. Ra­
món Arana, á las zonas de Lugo, Barcelona, Ma­
taré, Manresa y regimiento de Guías (Canarias), 
respectivamente.

—Nombrando jefe de Estado Mayor de la Ca­
pitanía general de la octava región, al coronel de 
Estado Mayor D. Ricardo de Guzmán y Pérez 
de Lema.

—Nombrando ayudante de órdenes de S. M. el 
rey, al comandante de Caballería D. Felipe Na­
varro. .

—Indultando de la pena de muerte al sanitario 
de la segunda brigada de tropas d^ Sanidad Mi- 
’jíar, José Ormaechea.

Dé Hacienda: , ■
Exceptuando de las solemnidades de subasta 

pública las obras de reparación nécesarias en 
los almacenes de la Aduana del Grao de Valen­
cia, importantes la c¿?ntidad de 4.673,94 pesetas.

—Idem de las soleiunidades de subasta pu­
blica las obras de reparación necesarias en el 
edificio ex convento de S^ Pablo, de Sevilla, 
para instalar en él las oficina»? de la Dele^cion 
de Hacienda en aquellaprovinúA importantes In 
cantidad. de<09.986,4(>pesetas. >vi.



SENADO
' Sesión del día 23 de Octubre

Abre la sesión el general Azcárraga á las cua- 
ÛP menos veinte. En una tribuna cinco personas; 
las demás desiertas. En el banco azul el minis­
tro de Estado. Escasa concurrencia de senado- 
yes. Se aprueba el acta de la anterior.

RUEGOS Y PREGUNTAS
Formula un ruego el señor duque de la ROCA, 

íelacionado con la venta de cuadros; le contesta 
el señor AVILES brevemente; rectifica el señor 
duque de la ROCA, y luego el señor GOMAR 
íormula un ruego en voz tan baja que ni los ta­
quígrafos le oyen.

Se entra en la
ORDEN DEL DIA

Se toma en consideración una proposición de 
ley acerca de la inclusión en el plan general de 
Wreteras la de Tardobispo á Sardón (Zamora), 
apoyada brevemente por el señor GARCIA MO­
LINAS.

Continúa el debate acerca del proyecto de ley 
de emigración.

El señor PALOMO rectifica elocuentemente, 
señalando las deficiencias que, á su juicio, tiene 
la ley de emigración.

El presidciite de la Comisión, señor AVILES, 
hace el resumen del debate, haciendo historia y 
relación de las leyes que en el extranjero regulan 
\a eraigra^ción, en las cuales, dice, se- atiende mu­
cho á las condiciones en que viaja el emigrante. 
Dice que uno de los principales objetos de la ley 
es apartar todo lo que sea fraude ó engaño, en 
dejar al ciudadano español en co.mpleta libertad, 
impidiendo que la emigración se haga respon­
diendo á excitaciones engañosas de los agentes 
de emigración, los cuales se aprovechan de la

servicios, siendo garantía de sus prestigiosas 
funciones nombres tan reputados como los de 
los Sres. Mariscal, Gómez Herrero, Ibáñez y 
Canseco, por no citar más.

Como prueba de la oportunidad del acuerdo 
ministerial, basta escribir que dicho Cuerpo mé­
dico, cuyos servicios utilizaba el Estado, servi­
cios de que no puede prescindir, no originaba el 
menor gasto en el presupuesto, y, en cambio, 
por él, el personal de los Cuerpos de Vigilancia 
y Seguridad, mediante un descuento mensual in­
significante (de cuatro á seis reales), tenía re­
suelto el problema de asistencia médica y farma­
cia para sí y sus familias.

De esperar es que un nuevo ministro de la Go­
bernación restablezca lo que tan justo, necesario 
y conveniente es subsanar.

lisias ciesi'gB^sas
Según el doctor Bianchi, el alcohol no produce 

efecto en el corazón del hombre hasta hora y 
media después de su ingestión; las pequeñas do­
sis no ofrecen acción manifiesta, las medias de­
terminan refuerzos del ictus y las grandes dosis 
lo refuerzan también, produciendo celeridad en 
sus movimientos.

^¡ca/de y Gobierno

Taza V media
Además se ocupará de la sustitución del mi­

nistro de Obras públicas.—Mattei.
Eallecimieuto de un actor

Castellón 23. A consecuencia de un vómi­
to de sangre falleció anoche repentinamente el 
galán joven de la Compañía dramática que ac-

ignorancia de los emigrantes.
Justifica la necesidad de la creación del Con­

sejo Superior de Emigración, que entenderá en
las reclamaciones y en todos 
donados con esta cuestión.

que entenderá en
ios asuntos rela-

Se extiende en grandes consideraciones para 
demostrar el trato cruel que se da íí los emigran­
tes en algunos puntos. También se ocupa de las 
condiciones de higiene que han de reunir los va­
pores que efectúen el transporte de los emigran­
tes, pues la fianza que se exige responde del 
exacto cumplimiento de estas condiciones.

Dice que la ley, ante todo, tiende á proteger y 
amparar al emigrante y á obligar á cumplir el 
contrato que entre éste y la Compañía á que per­
tenece el buque que lo transporta existe. Dice 
asimismo que la ley trata de impedir que los emi­
grantes vayan hacinados.

Al hablar del concepto de emigrante dice que 
Ja ley no le define exactamente, siguiendo en 
esto el criterio de las leyes similares europeas, 
exceptóla de Hungría, hablando tan sólo de los 
pasajeros de tercera clase, por entender que 
.¡éstos son ios que merecen más protección.
> El señor jnarqoés de CORVERA contesta al 
Sr. Aviiés, tratando únicamente de los extremos 
del discurso de éste relativos á los detalles com­
parativos con las demás leyes europeas y nor­
teamericanas. Sé ocupa del art. 15 de la ley, que 
dice que por determinados motivos podría el Go­
bierno impedir ía emigración á algunos países.
i Entiende que este artículo encierra en sí una 
excepción de libertad. Opina que no se puede 
poner coto ai impulso de la voluntad, y que si el 
emigrante,, conociendo los riesgos y peligros á 
que se expone, emigra, se le debe dejar. Insiste 
en que el.Cons jO de Emigración debe radicar en 
el ministerio de Estado.

• Rectifican numerosas veces los señores MO- 
,REU, AVILES, PALOMO y ALONSO MAR­
TINEZ.

Queda elegida la Comisión que ha de felicitar 
ínañana íí la reina, y se levanta la sesión.

■ POR TELÉGRAFO
Londres 23. Dice el Standard que los so- 

>; beranos españoles llegarán á París el próximo 
jueves ó viernes, permaneciendo sólo unas horas 
en la capital.
i. Desde París saldrán para Cherburgo, embar­
cando en diclío puerto á bordo del acorazado in­
glés Duadnongha, que les conducirá á Post- 
inouth ó á Southampton.

En seguida marcharán para Londres, donde 
residirán con la princesa de Battenberg en 'el pa­
lacio de Kentington.

Hacia el 5 de Noviembre se trasladarán á San- 
dringam para asistir á la boda del infante Don 
Carlos.

Durante toda su permanencia en Francia é In­
glaterra conservarán los reyes el más riguroso 
incógnito, viajando bajo el nombre de conde y 
condesa de Covadonga.—Fabra.

París ?3 (6 t.) Se sabe que S. M. el rey es- 
tará en ésta para el día 28. Permanecerá aquí un 

^ía, y aunque viajará de absoluto incógnito se 
^segura que ha de celebrar una entrevista, ya 
■acordada, con M. Fqlliéres.

El objeto de esta ' conferencia entre el rey de 
España y ei presidente de la Repúbiiea francesa, 
es tratar de la cuestión de Marruecos, afirmando 
de este modo públicamente la cordialidad de re­
laciones entre ambos países.-Jerique.

De un interesante estudio hecho por los doc­
tores Riffi y Zazzeto en el Instituto de Higiene 
de la ciudad de Lima, acerca de la filtración del 
agua potable, y admitiendo que la amicrobici- 
dad, es decir, la retención de los gérmenes es 
temporaria para la mayoría de ellos; los filtros 
son una barrera que vale generalmente sólo du­
rante unos pocos días; los canalículos son más 
anchos que los microbios y éstos atraviesan ias 
capas filtrantes por adherirse á las paredes de 
los poros; y como en este tránsito no está com­
prometida su vitalidad, continúan multiplicándo­
se en los intersticios, se propagan por contigüi­
dad á lo largo de los canalículos y acaban, atra­
vesando la pared, por caer en el filtrado, estable­
cen las siguientes conclusiones:

1.^ Las bujías filtrantes Kitasato (las de por­
celana marca Ag) y un filtro Pukal son atravesa­
dos por pequeños amibos de 20 á 26 ¡x en un 
tiempo que varía de ocho á sesenta y dos días.

2.®’ La bujía Chamberland B é incomparable 
D fueron atravesadas en diez á cincuenta y cin­
co días por amibos de 10 á 20 ¡x y flagelados de 
seis á quince.

3.®' La bujía Chamberland F es permeable 
para los amibos de 10 á 3 g y los flagelados de 
6 á 15 entre cuatro y sesenta días.

4.® Los filtros Reichel lo son de ocho á vein­
tidós días, á los protozoos que atravesaron la 
bujía Chamberland F, en los experimentos de 24, 
para los ciliados de 40 ¡x.

5.® Los pequeños filtros Berkefeld (Liliput- 
fitter) dejan pasar ciliados de 30 á 40 ¡x, flagela­
dos de 6 á 20 y amibos de 10 á 30 en un tiempo 
que varía de una hora á treinta días.

6.® Los filtros de celulosa comprimida (filtros 
de Grandjean) son permeables como los del 
grupo anterior hasta en los primeros minutos de 
la filtración.,

Vaa'ias raoisclas
Anoche celebró sesión la Academia Ginecoló­

gica.
La Sociedad Española de Higiene ha nombra­

do, ya los Jurados que han de juzgar los trabajos 
presentados á los distintos temas sacados á con­
curso.

El eminente ginecólogo D. Eugenio Gutiérrez, 
conde de San Diego, se ha posesionado del car­
go de director del Instituto Rubio.

Continúan las oposiciones para ingreso en el 
Cuerpo de la Beneficencia municipal.

Preside el Tribunal el doctor Ortega fdorejón.
Las anunciadas para la Beneficencia provincial 

no hay manera de que principien.
¿Por qué?
Alisterios de la burocracia administrativa.
El doctor Rodríguez Pinilla ha terminado la 

traducción del Tratado de Medicina y de Tera­
péutica, publicado bajo la dirección d-e Brouar- 
del, Gilbert y Girode, cuyos nueve primeros to­
mos tradujo D. José Núñez Granés, merecedor 
del respeto y agradecimiento dé los profesiona­
les por su trabajo tan minucioso como lucido é 
importanti.

Un consuelo para los ácratas: hay una cosa 
para la que no sirve el oro ni la plata: para la se­
creción del jugo gástrico.

El doctor Bickel, de Berlín, acaba de demos­
trar con experimentos concluyentes que son in­
eficaces para excitar la secreción de la mucosa 
gástrica él estaño, el bismuto, la plata y el oro.

La plata y el oro ineficaces para algo.
El mundo marcha.

X
Esta tarde ha visitado al presidente del Con­

sejo una Comisión de médicos titulares, que so­
licitó su apoyo para que se lleven á la práctica 
las conclusiones aprobadas en la Asamblea que 
han celebrado en Madrid.

La Comisión visitó también al Sr. Salmerón.
NEídESiO FERNÁNDEZ-CUESTA

SUCESOS

VUELVE A HâBLAH SAIICHEZ TOCA
El alcalde de Madrid ha hablado nuevamente, 

y lo ha hecho en tal forma, con tan severa clari­
dad, que bien puede decirse que su excelencia 
quiere que le oigan hasta los sordos.

Para éstos, que no para el público, ya bien 
impuesto de todo lo que este pleito escandaloso 
significa, reproducimos las manifestaciones ter­
minantes del señor alcalde presidente.

El Sr. Sánchez de Toca ha declarado ante los 
concejales y altos funcionarios del Municipio 
que_ se hallaban esta mañana en su despacho 
oficial que la interviú publicada por El Mundo 
era reproducción exacta y precisa de cuanto ex­
puso á nuestro redactor el lunes pasado y que 
ayer dió lugar á la interpelación parlamentaria 
deíSr. Rosales.

—Fuera del comentario y del adobo periodís­
tico, de los cuales no puedo ni quiero hacerme 
solidario, todo lo que son declaraciones, todo lo 
que es sustancia de la información que El Mun­
do pone en mis labios, ha salido de ellos, efecti­
vamente. Y entiéndase que al hablar y al proce­
der así, obedezco á un imperativo de conciencia 
perfectamente compatible con la representación 
oficial que actualmente ostento.

Los cargos se aceptan con todas sus conse­
cuencias, y cuanto más alta sea una autoridad 
más estrecho es su deber de consolidar, con la 
ejemplaridad de sus actos, el respeto y el cum­
plimiento de la ley, máxime cuando ésta tiene el 
carácter social de la del descanso que ahora nos 
ocupa, pues yo entiendo que estas leyes tienen 
su órbita propia, que son escuela de disciplina y 
de costumbres, que precisan el concurso de to­
dos y que no pueden ni deben regularse por un 
criterio individualista, opuesto por completo al 
espíritu y tendencia de ellas.

Alguno de los presentes hubo de interrumpir 
al alcalde:

—De manera—dijo—que si el expediente acla­
ratorio que pidió Rosales se incoase...

—Yo declararía lo mismo que ahora digo—in­
terrumpió el alcalde;—yo no soy hombre de los 
que rectifican; por lo mismo, cuando hablo sé 
muy bien lo que tengo que decir, y por lo mismo 
que en todo este astmto no he hecho otra cosa 
que mantener el verdadero espíritu de la ley y 
evitar al Gobierno muy serios disgustos.

Ahora, en estos momentos, verdaderamente 
críticos, me asombra que el Gobierno no se 
preocupe como debiera de un problema tan im­
portante como éste, que bien pudiera degene­
rar—y degenerará si se llega al próximo domin­
go sin solucionar el conflicto-en una cuestión 
de orden público.

—De modo que usted no piensa intervenir 
más en este asunto...

—¡Ah! Yo me limitaré, como hasta ahora, al 
cumplimiento estricto de mi deber, tal y cual yo 
lo entiendo.

—¿Y de la actitud del Gobierno respecto de 
usted?

—No sé otra cosa que lo que cuentan los pe­
riódicos. El Gobierno conoce perfectamente mi 
criterio en esta y en todas las cuestiones que se 
relacionan con mi cargo. Creo que se. ha exage­
rado mucho sobre el nonnato conflicto entre el 
Gobierno y yo. Hasta ahora nadie ha dado un 
paso más allá de la defensa de los intereses que 
le están confiados. Lo que de mí sé decir es que 
no puedo cejar en lo que estimo el cumplimiento 
de aigo que es esencia de mí representación.»

Retiráronse, pensativos, los ediles y funciona­
rios, y no faltó alguno que al salir, recordando á 
Silvela—el ministro á cuyas órdenes ocupó el 
primer puesto oficial el Sr. Sánchez de Toca,— 
dijese: «Ahora, el que tenga ojos que vea y el que 
tenga oídos que oiga».

X
El Mundo agradece las palabras del señor al­

caide. La ratificación sole.mne que de la intdrviü 
publicada el lunes ha hecho hoy el Sr. Sánchez 
de Toca, es para nosotros motivo muy justifica­
do de honda satisfacción.

Al Sr. Lacierva, que con la impertinencia en él 
habitual trató de las informaciones periodísticas, 
le aconsejamos lea y medite la anterior confe­
rencia, y si á pesar de ello duda aún de la vera­
cidad de ios periódicos, que pida á su inferior, el 
señor gobernador civil de ?Aadrid, el documento, 
oficial en que el alcalde notifica á su superior 
jerárquico la imposición de multas á los estable­
cimientos.de vinos que infringieron el domingo 
antepasado la Real orden de Gobernación. En 
ese documento oficial leerá el señor ministro 
las mismas razones, los propios argumentos, 
idénticas censuras respecto del modo de inter­
pretar la ley de descanso dominical, que las que 
aparecieron en nuestra información del lunes úl­
timo.

Lea su excelencia el palmetazo del alcalde, y 
después hablaremos... si es que no se habla an­
tes en el Parlamento de tan interesante notifica­
ción definitiva.

tuaba en el Principal, 
rrega.

Oerrota de

D. Emilio Córdoba,—Ta­

los cEericaIss
Roma 23 (8,45 ni.) Los elementos clericales 

de esta capital han resuelto de abstenerse én las 
próximas elecciones.

El Consejo municipal fué disuelto á conse­
cuencia de una fuerte agitación anticlerical que 
dió la mayoría á los republicanos y á los socia­
listas.

Aquí se creía que los clericales aprovecharían 
. esta ocasión para tomar la revancha, y por eso 
es muy comentada la abstención.-Mattei.

ÆssSto á «sn ti'en
San Petersburgo 23 (2 m.) En Karatchef 

una cuadrilla de bandoleros asaltó á un tren, ma­
tando é hiriendo á varios pasajeros.

Una SMpiGsión
En Ischin (Siberia) tuvo lugar una explosión 

cuando la policía recogía cierta cantidad de ar­
mas confiscadas.

Una hilera de celdas, ocupada por condenados 
á trabajos forzados, quedó destruida.

Resultaron tres muertos y siete heridos.—C.
La escuadra yanqui

París 24 (8 m.) El 15 de Diciembre próximo 
partirá de Hampton Road Ia escuadra yanqui del 
Pacífico.

Supónese que en el caso de que la escuadra 
visitase el Japón, el Gobierno yanqui comunicaría 
al Mikado la intención amistosa de la visita.— 
Jerique.
La creesda «Sel Eforo. Un kiSómetro de 

anebura
Alcañiz 23 (2 t.) El pueblo de Mora de 

Ebro está completamente incomunicado por la 
gran inundación y sólo por aquí hay fácil acceso. 
El correo se manda por otras vías, dando gran­
des rodeos.

El Ebro ha alcanzado en algunos puntos la an­
chura de un kilómetro y en otros 11 metros de 
altura sobre su nivel ordinario.

Muchos campos han sido arrasados; la casa- 
cuartel de la Guardia civil ha sido inundada has­
ta el piso primero. *

Algunas casas de las calles por donde funcio­
na la barca para el paso del rio se han hundido, 
llevándoselas la corriente y rompiéndose el ca­
ble de dicha barca.

Las autoridades carecen de medios para evi­
tar tan grandes calamidades y piden auxilios al 
Gobierno y la Prensa.

No han ocurrido hasta ahora desgracias perso­
nales, y en estos momentos han salido barcas 
auxiliares para evitar que los huertanos sean 
víctimas de la inundación.

Se elogia mucho la conducta del telegrafista 
de esta estación, que está trabajando tipie de lo 
que puede.—Bicha.
Alapsssante sstíaaesáBaa CsiSs'esj s'Ogsas y 

©nses’es esa el rso
Huesca 23. Sigue lloviendo torrencialmente. 

De Fraga y Monzón no hay noticias, pues por 
todas las vías están interrumpidas las comunica­
ciones. . "

El temporal arrecia por m.omentos, y según te­
legrafían de Benasque se hallan incomunicados 
por carreteras y ca;ninos y están tres días ya sin 
correo.

En Graus se han visto sorprendidos por una 
imponente avenida de los ríos Esera y Rávena.

El puente amenaza hundirse y es indispensa­
ble que el Estado envíe socorros.

En Biescas han sufrido también grandes daños 
y están sin correo.

En Estadilla dicen á última hora que los edifi­
cios amenazan desplomarse; el Cinca arrastra en 
su corriente enseres de las viviendas, catres, 
ropas, ajuares, y las casas se inundan con gran 
peligro de los habitantes.

El alcalde de Pomar demanda socorros y pide 
reiteradamente la voladura del puente del Cla­
mor para salvar al pueblo.

El gobernador ha comunicado al Gobierno la 
situación crítica de los damnificados.

Las impresiones de toda la provincia no pue­
den ser más tristes y alarmantes.—Marida.
SSSea: y sásSs ueoÍKiss salwaílosc Una as-

Lérida 23 (5 t.) En la barriada de Cappont 
los trabajos de salvamento se llevan felizmente, 
habiéndose conseguido poner á salvo á 17 perso­
nas cuyas vidas corrían inminente peligro; cuatro 
niños figuran entre los vecinos salvados.

Uno de éstos lo fué dos veces, pues al entrar 
en la barca cayó al río, habiendo logrado ex­
traerlo sus compañeros.

La barca se propone llegar á Barcelona, re­
montando la carretera.

Las mujeres que presencian desde el puente 
los trabajos de salvamento lloran muy emocio­
nadas.

A última hora se sabe que se ha hundido la 
fábrica de sulfuro, propiedad de D. Lorenzo Ca­
ses.— Corresponsal.

ORDEN DEL DÍA
Se aprueban en votación ordinaria los dictá­

menes sobre el proyecto autorizando al ministro 
de la Gobernación para modificar las plantillas 
del Cuerpo de Policía, y Otro de escaso interés.

En votación nominé, por 141 votos, se aprue­
ba el acta de Hoyos y sé proclama al Sr. Muñoz 
Chaves.

Jura el cargo de diputado el Sr. Romero 
Dánaiz.

Acia de Salamanca
El Sr. RUÍZ JIMENEZ, que defendió el voto 

particular del Sr. Alvarado pidiendo la gravedad, 
reanuda su interrumpido discurso empezado 
ayer, y quedó aplazada la discusión.

Continúa la de la ley de administración local 
y habla el Sr. PI Y ARSUAGA.

LA POLITICA
El ministro de la Gobernación no tenía esta 

mañana más noticias que comunicar que los te­
legramas relacionados con las inundaciones que 
insertamos en otro lugar.

Al par que comunicaba las aludidas noticias, 
el ministro expresaba los buenos propósitos que 
animan al Gobierno para acudir en socorro de 
los damnificados en estos desastres, pero que 
son tantos y tan generales los daños ocasiona­
dos por la inundación, que se hace muy difícil 
acudir á todos con la urgencia necesaria; pero 
que, sin embargo, se procurará vencer estas di­
ficultades.

También se ocupó el Sr. Lacierva en su con­
versación con los periodistas, del mitin que esta 
noche piensan celebrar los cesantes de la poli­
cía, y que el ministro desde luego autoriza, á 
condición de que se respete la ley.

Decía el ministro de la Gobernación que él 
agradecerá cuantos antecedentes se le faciliten 
respecto á los funcionarios que no han sido des­
tituidos, y que para hacer justicia en este punto 
no será necesario ejercitar acción alguna, bastan­
do con hacer que llegue á sus noticias cualquier 
antecedente, que él se encargará de comprobar.

Según anunció el ministro, de mañana á pasa­
do se reunirán los señores que forman la Junta 
para examinar las solicitudes de los que aspiran 
á formar parte de la policía y formular la po­
nencia. *

En la primera parte de la sesión del Congreso 
ha pedido al Gobierno el Sr. Moles que con la 
urgencia que la gravedad del caso requiere se 
envíen auxilios á los perjudicados con motivo de 
las inundaciones ocurridas en Lérida, y el señor 
presidente del Consejo ha ofrecido hacer cuanto 
sea posible, asegurando que ya se han enviado 
trenes de socorro y se han empleado los elemen­
tos disponibles con la mayor premura, lo cual no 
impedirá que desgraciadamente hayan perecido 
algunas personas.

En el Senado se ha reunido hoy la Comisión 
permanente de concesión de gracias ó pensiones 
determinadas, acordando dictaminar favorable­
mente respecto á la concesión de pensión á la 
viuda del general Bargés.

ÎÎÎ
Las leyes que esta mañana sometió la Mesa 

del Congreso' á la sanción de la Corona, fueron 
las siguientes:

Autorizando al ' Gobierno para contratar los 
servicios de radiografía, cables y teléfonos.

— Aplazando la renovación bienal de los 
Ayuntamientos para el año próximo de 1998.

Incluyendo en el plan general de carreteras del 
Estado una que enlace de Llagostera á Caldas 
de Maíavella con la de Madrid á Junquera, y otra 
de Barranco de las Vacas á la Hoya del Pajar.

^
El señor, ministro de la Gobernación, hablando 

esta tarde con algunos periodistas de ias últimas 
noticias recibidas en su departamento acerca de 
los desastres causados por los temporales, ha 
manifestado que en la estación de Mora ha que­
dado interrumpida la circulación de trenes, te­
niendo éstos que regresar á Barcelona.

De Jaén también hay noticias desagradables. 
Se ha hundido el puente de La Carolina, dejando 
cortada la comunicación con las minas, y por tan­
to, en muy difícil situación á los numerosos obre­
ros que en ellas trabajan.

El señor ministro de Fom.ento ha dictado in­
mediatamente las oportunas órdenes para que se 
haga un puente provisional que solucione el con­
flicto.

También ha dispuesto el Sr. González Besada 
que se giren inmediatamente los fondos necesa­
rios para que sin perdida de tiempo comience la 
reconstrucción de los puentes hundidos en dife­
rentes regiones, que ascienden al número de 
once.

//\ÍFOfíMAG/O/'JES

Los méâioos
Terminadas las tareas de la Asamblea de la 

Prensa médica, tan discretamente dispuestas por 
El-reputado académico y jefe de Sanidad Militar, 
&x;tor Larra y Cerezo, y en las que el éxito ha 
correspondido á la importancia de la reunión, 
Sha Asamblea médica, también de extraordina- 

Qfinterés y de verdadera trascendencia, ocupa 
Intención de los profesionales y aun la del pú- 

Bfíco en general. Los médicos titulares, cuya si- 
thación dista mucho de ser todavía la que mere- 
fceiiy la que necesitan, la que les prometieron y 
^ecen constantemente, relatan y exponen con 
J^.acentos de la verdad y la sinceridad del de- 
jecho los agravios que tienen recibidos de los 
Poderes públicos, olvidadizos por tradición y por 
sistema más que por convencimiento ó cálculo, 
con quienes en toda ocasión y momento expusie­
ron y exponen su vida, siempre al servicio de la 
^élos demás, con una abnegación tan altruista 
como poco recompensada. El caciquismo, que 
todo lo corrompe, continúa alcanzando en sus 
derivaciones,y á pesar de todos los pesares, pro­
mesas y esperanzas, al Cuerpo de médicos titu- 
fares, que necesita para su debido desenvolvi­
miento, desarrollo y progreso, desentenderse, sa­
cudir esa verdadera plaga social tan perturbado­
ra de la Administración pública en todos sus 
ramos y manifestaciones.

Mucho precisa el Cuerpo de médicos titulares, 
mucho merece; pero es de temer que sus justos 
lamentos y sus oportunas peticiones tropiecen 
una vez más con algún obstáculo ministerial que 
el. respectivo cacique oponga para la natural sa­
tisfacción del amor propio satisfecho.

El Colegio ^éaSico
El nuevo presidente del Colegio Médico de 

Madrid, doctor Pulido, reunirá el próximo do­
mingo, día 27, á todos los señores colegiados en 
sesión magna, que promete estar muy concurri­
da, para exponerles su plan económico y progra­
ma de los trabajos que ha de realizar la Corpo­
ración durante el presente curso.

¿Figurarán entre éstos la persecución al intru­
sismo y á la venta ilegal de específicos cuneros?

Las extraordinarias actividades del doctor Pu­
lido tienen buena ocasión de ejercitarse.

Un «Secreto injusto
Continúa siendo un misterio saber las razones 

que habrán movido al señor ministro de la Go­
bernación para decretar la disolución del Cuerpo 
médico-farmacéutico de los de Vigilancia y Se­
guridad de esta corte, sin que nacie acierte á

Una denuncia. En el Juzgado de guardia 
se presentó anoche una denuncia contra el ins­
pector de policía D. Honorio Inglés por haber 
este señor llevado á cabo un registro domicilia­
rio sin ajustarse á lo que dispone la ley.

Los assíomówües. En el paseo de Tra- 
jineros, al entrar esta mañana en el garage si­
tuado en el mismo un automóvil, alcanzó á un 
individuo llamado Julián Cal on ge, causándole 
contusiones de escasa consideración.

# El automóvil del conde de Romanones 
chocó junto á la estación del Mediodía con un 
coche, no ocasionándole desperfectos de impor­
tancia.

SSobo con fractura. En una guardilla 
de la calle de Juanelo, núm. 3, se cometió esta 
■madrugada un robo consistente en objetos y ro­
pas por valor de 300 pesetas.

Los ladrones, que no dejaron tarjeta, fractura­
ron la puerta para cometer el hecho.

Caída desgraciada. En la calle de Ca­
rranza, núm. 22, tuvo esta mañana la desgracia 
de caerse por las escaleras una anciana de ochen­
ta y dos años, llamada María Dongil, fracturán­
dose la extremidad inferior del radio derecho, y 
se causó varias contusiones.

Su estado era grave, y fué asistida por el fa­
cultativo de guardia de la Cash de Socorro del 
distrito.

Gents conocida. Esta mañana han sido 
detenidos por la policía el Tortero y el Fonda, 
por robar unos cortes de pantalón en la calle de 
los Estudios, núm. 2.

Emigrantes detenidos. El inspector de 
la estación del Mediodía, D. Adolfo de Miguel, 
ha detenido esta tarde en dicha estación á 11 
individuos, los cuales, llevando documentación 
falsa, trataban de emigrar de España.

Los detenidos fueron llevados al Juzgado de 
guardia, donde han declarado que los documen­
tos les fueron facilitados en Burgo de Osma por 
el agente Vicente Izquierdo.

La mayor parte de los detenidos son jóvenes 
de catorce á diez y nueve años.

El juez de guardia ha dado las oportunas ór­
denes para que se proceda á la busca y captura 
del agente denunciado.

LOS GO^SyWSOS

POR TELÉGRAFO
Castellón 23. Durante la pasada noche ha 

guardado la Benemérita algunos puntos del res­
guardo de consumos á consecuencia del plante 
verificado por algunos individuos como protesta 
contra la cesantía del teniente visitador, decreta­
da por la Alcaldía.

Hoy quedará normalizado el servicio. — Tá- 
rrega.

Por si todo esto fuese poco, ha dado .hoy el 
Sr. Sánchez Toca una nueva prueba de indepen­
dencia que merece ser también consignada.

El alcalde ha recibido públicamente á una nu­
merosa Comisión de taberneros del extrarradio, 
presidida por el popular industrial de los Cuatro 
Caminos Canuto González, que iba á reclamar 
contra ios perjuicios que la Real orden del señor 
Lacierva les causaba.

El presidente expuso al alcalde la situación an­
gustiosa que se crea á estos establecimientos de 
las afueras de Madrid, «que viven la semana con 
lo que ganan el domingo.» «Cerrar las tiendas, 
como el ministro quiere, es matar nuestro lícito y 
honrado comercio—decía Canuto con el asenti­
miento de más de 30 taberneros que le acom­
pañaban;—es obligamos á darnos de baja en la 
contribución y dejar sin pan á nuestros hijos.»

—Pero ustedes—preguntó Sánchez Toca— 
¿venden sólo vino ó expenden también comidas?

—Todos, absolutamente todos, tenemos res­
taurants y vendemos más por este concepto que 
por vinos y licores. Ya ve V. E., en nuestros 
establecimientos es donde van á merendar y pa­
sar las tardes los domingos los obreros y las cla­
ses más modestas.

—Entonces tienen ustedes expedito — dijo el 
alcalde—el camino para sus reclamaciones. Ya 
lo indiqué en el bando. Si se les ha perjudicado 
á ustedes indebida y abusivamente, deben ape­
lar á la ley de responsabilidad de funcionarios 
públicos. Primero, contra mí han de dirigir uste­
des su demanda, como autor que soy del bando, 
que yo tendré muy buen cuidado de hacer que 
luego la responsabilidad recaiga en quien la tie­
ne y á mí me ha obligado á hacer lo que hice.

Este pleito está basado en una oscuridad del 
reglamento de la ley del descanso dominical, y el 
ministro, según la ley misma, tiene obligación de 
resolverlo, interpretando el concepto dubitativo, 
despues de oir al Instituto de Reformas Sociales. 
Acudan ustedes sin pérdida de momento al go­
bernador y al ministro. Yo nada puedo hacer en 
favor de ustedes, fuera de darles los buenos con­
sejos con que hasta aquí demostré el interés que 
me inspiran y el vivo deseo de que no se menos­
caben sus derechos.

Ahora hay que acudir arriba, sin olvidar que 
sólo faltan tres días para el domingo, y que si el 
próximo no está esto arreglado y tienen de nuevo 
que cerrar, los í^riuicios que se les irroguen se­
rán tal vez irreparables.»

Los taberneros, muy agradecidos por las bon­
dades del alcalde, se retiraron para ir á ver inme­
diatamente al señor marqués del Vadillo, mientras 
el Sr. Sánchez de Toca recibía enhorabuenas.por 
su actitud de parte de los concejales y periodis­
tas presentes á la escena.

Hay que advertir que los que con mejor gana 
reían eran los concejales conservadores.

CONGRESO

EN LAS MINAS DEL HORCAJO

explicarse por qué el Estado ha prescindido de 
los servicios técnicos de un Cuerpo legalmente,, 
-constituido por un Concurso público, que resol- 
■vió la Real Academia de Medicina y que no ha- 

'Jbía dado motivo nunca, en los muchos años que 
venía funcionando, á queja ni reconvención al- 
^uiia, habiendo prestado siempre iraportantesX^^'

Huelga probable
Ciudad Real 23 (9,20 m.) Los obreros de 

las minas del Horcajo se hallan muy excitados y 
piden que la Sociedad pague el aceite que con­
sumen en los pozos, como lo hacía antes.

La Sociedad propietaria de las minas contes-

ÚLTIMOS TELEGRAMAS
El Ministerio'persa

Teheran 23. Ayer ha recibido el shah al 
presidente del Parlamento, firmando un decreto 
despidiendo al Ministerio,—Fabra,

Sesió'ií ds! día 23 de Octubre
Abrese á las tres y media, bajo la presidencia 

del Sr. Dato.
Se lee y aprueba el acta de la sesión ante­

rior.
Se acuerda nombrar una Comisión que vaya 

mañana á Palacio á cumplimentar á la reina con 
motivo de su cumpleaños.

RUEGOS Y PREGUNTAS
El señor PEROJO pide el expediente de la 

constitución de la Exposición Internacional de 
Higiene, denunciando abusos cometidos en él.

El ministro de FOMENTO contesta que aun­
que eso depende del delegado regio nombrado 
al efecto, interesará de éste el envío del expresa­
do expediente.

El señor MOLES se ocupa de las inundacio­
nes ocurridas en Lérida con motivo del temporal 
reinante. Solicita del Gobierno los auxilios nece­
sarios, y que acuda cuanto antes en socorro de 
los que sufren las consecuencias de la inunda­
ción.

El presidente del CONSEJO contesta que el 
Gobierno había acudido con la premura necesa­
ria en auxilio de los vecinos de los pueblos inun­
dados. Se han mandado—dice—dos trenes dé 
socorro, y se han empleado los elementos de 
salvamento de que se ha podido disponer, pero 
á pesar de ello, y según las últimas noticias, se 
teme que haya víctimas.

El señor CELLERUELO extráñase de que exis­
te un título de conde de Torroella de Montgrí 
que él ha buscado inútilmente en la Guia sin en­
contrarle, y añade que para la concesión de es­
tos títulos se deben exigir cualidades especiales, 
puesto que llevan aparejadas ciertas prerrogati­
vas, y pregunta si está ya preparada la hornada 
de senadores vitalicios.

El presidente del CONSEJO contesta que 
siempre es tiempo de hablar de esos nombra­
mientos de senadores; pero que el primero que 
ha de dejar oir su voz en este punto es la Ga­
ceta.

En cuanto á lo del condado de Torroella, se ha 
concedido á perrsona muy conocida, que ha os­
tentado varias veces representación parlamenta­
ria y que es conde de Grove.

Interpelación del Sr. Sranzo
El señor IRANZO explana su interpelación 

sobre el reglamento para la aplicación de la ley 
de Sindicatos- agrícolas.

Censura el referido reglamento, que dice es 
opuesto al espíritu de la ley, perjudicando á los 
làîradores y poniendo trabas á la Asociación. 
No se explica—dice — cómo ha podido dictarse 
este reglamento por Hacienda cuando por su ín­
dole debía hacerse por Fomento.

El ministro de HACIENDA defiende el re­
glamento aludido, en el cual se persigue el pro-

El ministro de la Guerra ha negado que pien­
se modificar en lo más mínimo las divisas de 
los jefes y oficiales de los distintos Cuerpos del 
Ejército.

También ha desmentido la creación de las ta­
honas militares y que piense por ahora en ningu­
na modificación de mandos de teniente general.

«í»
En segunda votación ha sido aprobado esta 

tarde el dictamen de la Comisión de actas rela­
tivo á la del distrito de Hoyos y proclamado di­
putado el Sr. Muñoz Chaves por 141 votos con­
tra 16.

-i*
Presididos por D. Miguel Moya se reunieron 

esta tarde, en una de los Secciones del Congre­
so, los diputados de la provincia de Huesca, y 
acordaron pedir al ministro de Fomento que des­
tine de momento la cantidad que posible sea á 
remediar la crisis que en aquella región se pade­
ce, y á restablecer las comunicaciones corladas 
por el temporal reinante.

Además, pedirán al Sr. González Besada que 
disponga se estudien las obras necesarias para 
evitar los grandes daños que ahora han produci­
do las inundaciones.

íÜ
Los médicos de Huesca que asistieron á la 

Asamblea reunida ayer en Madrid, visitaron hoy 
á los diputados de su región y les rogaron que 
apoyen las conclusiones acordadas en la misma.

Con el ministro de Fomento ha conferenciado 
esta tarde el diputado solidario Sr. Moles.

Créese que esta noche se verificará en Pala­
cio Consejo de ministros, bajo la presidencia de 
S. M. el Rey.

La Comisión de diputados que mañana asisti­
rá á la recepción que se celebrará en Palacio 
con motivo del cumpleaños de S. M. la reina 
Victoria, estará constituida por los siguientes se­
ñores;

Dato, marqués de Santa Cruz, Ventosa, Bus­
tos, conde de Torre Arias, marqueses de la Ro­
mana y Benavites, Castro Casaleiz, Sendra, Pra­
do Palacios, Miranda Isasa, Hiera, Calderón, 
Diez Macuso, Ariza, Gutiérrez, Martínez, Mon­
tes Jovellar, Socías, Olive, Domínguez Pas­
cual, Ternero, marqués de Larios, Larios (D. L.), 
García Berlanga, García Lomas, Gamazo, García 
Gutiérrez, Iranzo, O’Conor, Crespo, marqués de 
Cáceres y Vázquez de Parga.

Con motivo del cumpleaños de S. M. la reina, 
mañana, á las tres, de la tarde, se verificará en el 
Real Palacio recepción militar, á la que asistirán 
todos los generales, jefes y oficiales francos de 
servicio.

DH! TOROS
Sigue igual

Si no han cambiado hoy las cosas, puede ase­
gurarse que no irán Quinito, Machaquito y Ga­
llito á Méjico.

Sigue aquella Empresa sin enviar la luz que se 
convino en las escrituras respectivas, y los tore­
ros también se mantienen con más escama que 
besugos sin vender.

Machaquito ha dado aviso á su gente para 
que esperen órdenes hasta el día 27, y pasando 
tal fecha no habrá ya modo de embarcar y cum­
plir los compromisos á que se obligó en la escri­
tura que hace seis meses firmó en Córdoba.

Por otra parte, los empresarios mejicanos 
piensan, sin duda, arreglarse con los infinitos to­
reros que marchan á la ventura buscando en 
aquellas tierras lo que no encuentran aquí ni en 
ninguna parte: luz y gloria, cosas reservadas para 
los escogidos.

Creo que esta será la última versión acerca de 
la campaña taurina en Méjico.

No irán los grandes toreros porque no ven el 
horizonte todo lo despejado que fuera de de­
sear.

X
En la Plaza de Méjico se celebró el domingo 

una corrida, en la que lidiaron ganado de Piedras ' 
Negras Litri, Valenciano y Corchaito.

Los tres espadas cumplieron de un modo su­
perior, y de tal modo se entusiasmaron los espec­
tadores que los sacaron en hombros.

Felicito al matador José García, el Algabeño, 
por la nueva hermosa hija que su esposa ha dada 
á luz.

Que la vea mujer y le haga todo lo feliz que é 
desea.

La corrida de mañana
Sigue el cielo de color de café con gotas y 

amenazando con la continuación del diluvio uni­
versal que empezó el 24 del pasado mes; pero la 
Empresa conserva el deseo y la ilusión de dar 
la 16.® de abono con los toros de Gama y los es­
padas Bombita, Gallito y Relampaguito.

Ojalá y que logre su propósito; pero pa mí que 
llueve.

X
Mañana celebran su fiesta onomástica Gue- 

rrita, Machaquito, Lagartijo, Gallito, Bebe, Cerra- 
jillas. Grano de Oro, el sobrino de Patatero y otros 
cuantos diestros retirados y en ejercicio que 
llevan el nombre del Arcángel Rafael.

De aquí en adelante será este un Santo al que, 
en lugar de presentarle con el pez consabido, 
habrá que colocarle taleguilla, muleta y estoque.

Como que es el Patrono de la mitad de los to­
reros.

Mil felicidades á todos.
DULZURAS

POR TELÉGRAFO
Bilbao 23 (5, 47 t.) Se ha recibido á pri­

mera hora de esta tarde la noticia del indulto del 
reo José Hormaechea.

El alcalde ha telefoneado al director de la cár­
cel para que se lo comunique al interesado.

Este escuchó la noticia con la mayor indife­
rencia.

Poco después de recibir Hormaechea la noticia 
fué á visitarle el presidente de la Diputación y 
un. diputado, y mostróse imperturbable como 
desde el primer día.

La noticia ha causado excelente efeco t en 
Bilbao.—Morena.

u»á siE^jy^áCSA

Por noticias de origen particular hemos sabido 
que el gobernador general interino de los terri­
torios españoles del Golfo de Guinea, D. Luis 
Ramos izquierdo, ha presentado por telégrafo la 
dimisión del importante cargo que desempeñaba 
interinamente, y del Subgobierno de Bata, del 
que era propietario.

Ignóranse los motivos que habrán impulsado á 
dicho funcionario á tomar tan radical resolución; 
pero muchos ó muy graves deben ser cuandOg 
sin esperar que se le designe sucesor, ha resig­
nado el mando en el secretario del Gobierno' ge­
neral y se ha embarcado con rumbo á la Penín­
sula.

SALMERON EN SEVILLA
POR TELÉGRAFO

Sevilla 23 (1,45 t.) En el expreso ha llega* 
do á ésta D. Nicolás Salmerón, á quien espera 
ban no más que unos cincuenta republicanos^ 
resultando el recibimiento en extremo frío.

Dedicará el día de hoy á visitar al decano del 
Colegio de Abogados, al presidente de la Au» 
diencia y á varios amigos particulares.

El viernes informará en la Audiencia, pidiend?j 
la revocación de una sentencia del Juzgado dt 
Montilla sobre nulidad de un testamento.—Her<i 
nández.

LASKPÜTAdOlŒS
POR TELÉGRAFO

Una jira fluvial
Sevilla 23. A la jira por el Guadalquivir 

realizada ayer asistieron 150 asambleístas, las 
autoridades y el personal de la Junta del puerto.

Embarcaron en los barcos dragas Guadiana y 
Guadalquivir, llegando en expedición hasta la' 
Puebla, junto á Coria.

Allí se sirvió una exquisita merienda á los 
asambleístas, quienes visitaron aquella costa y 
vieron funcionar las dragas.

Un individuo amenizó la fiesta cantando tan­
gos y fados, que entusiasmaron á los expedicio­
narios. —Hernández.

NOTICIAS
:{: La Comisión gestora de los intereses de 

los policías cesantes, y cuya representación os­
tento, invita á sus compañeros á una junta gene^ 
ral, que, para darles cuenta de las gestiones prac­
ticadas, se celebrará hoy miércoles, á las ocho y 
treinta de la noche, en el local de la calle del 
Horno de la Mata, núm. 7, suplicándoles puntual 
asistencia.
RnnAQ botonaduras, pulseras pedidas.
DUL/Ma C. del Olmo. 24, Montera, 24.

pósito de evitar abusos. Explica las limitaciones 
á la Asociación, porque sirviéndose de este pre­
texto se ha obtenido franquicia en las Aduanas

tará mañana, y si la contestación fuese negati­
va, es probable que estalle la huelga,

Ims ^utofidacíes ejercen présión para evitarla.
1/^rfo. ■ ~ -

Política italiana
Roma 23. El Consejo de ministros examina­

rá hoy la cuestión de la agitación de los emplea-
sos de ferrocarriles,

para aparatos que parecían destinados á Sindi­
catos agrícolas y que luego se destinaron á otras
industrias.

AI terminar d ministro de Hacienda se suspen­
-■(^de este debateXse entra eíFd

La Junta directiva de la Asociación de la Pren­
sa vió esta tarde en el Congreso al Sr. Maura, 
de quien interesó se despachara con urgencia el 
expediente de indulto de los condenados por el 
atentado de Morral, suplicándole aconseje á su 
majestad atienda el movimiento de la opinión 
pública en este asunto.

El jefe del Gobierno manifestó á la Comisión 
que aún no tenía formado juicio acerca de esta 
cuestión, y confirmó á la vez el interés que en 
tal sentido de indulto viene demostrando gran 
parte del país, que todavía sigue acudiendo á los 
Poderes públicos reiterando la pretensión de que 
la Corona qerza la regia prerrogativa.

:|í La Junta directiva del Centro Gallego 
acordó celebrar mañana jueves, á las doce del 
día, un banquete en honor del filántropo gallego 
Excmo. Sr. D. Casimiro Gómez.

Las tarjetas para dicho acto se expenderán 
hasta mañana en la secretaría de la referida So­
ciedad, y en el comercio de D. Venancio Váz­
quez, Carrera de San Jerónimo.

:i; Libros. Ley de Enjuiciamiento civil. 
(Nueva edición), aumentada y concordada con la 
de justicia municipal de 5 de Agosto último. Un 
tomo de 800 páginas, lujosamente encuadernado 
en tela, 4 pesetas en Madrid y 4,50 en provin­
cias.

El detenido estudio que de la segunda de di- ; 
chas leyes ha hecho la ilustrada Redacción de 
nuestro estimado colega profesional la Revista 
de Legislación universal y Jurisprudencia espa­
ñola, llevando á los correspondientes artículos 
de la primera, por notas y observaciones, las mo­
dificaciones en ellos introducidas; el extracto 
doctrinal de la jurisprudencia del Supremo hasta 
la fecha; los veinte apéndices que le acompañan 
para completar la materia; lo cuidado del libro y 
su precio económico, hacen recomendable su ad­
quisición á cuantos intervienen ó hayan de inter­
venir después en la administración de justicia ó 
quieran disponer de una completísima edición de 
nuestra ley procesal civil.

íT'^áAOOlT^ oro, plata y piedras finast
VaWisSf^S^W C. del Olmo. 24, Montera, 24.

:íí Esta noche, á las ocho y media, se reuni­
rán en la calle del Horno de la Mata los policías 
Me han quedado cesantes á consecuencia d#* 
ifenoso decreto del Sr. ¿acierva.



TT ^ i^ ^B ^^ g^ ^a I incalculables, por afectar á la principal riqueza
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POR TELÉGRAFO 1
Iñundaciones en ei alío Aragón 1

Huesca 23 (12 m.) El temporal se ha parali- ' 
zado durante seis horas, volviendo la lluvia to­
rrencial á desvanecer las ilusiones que ya se ha­
bía forjado el vecindario.

El rio Cinca, causa de los mayores estragos, 
decreció bastante; pero nuevamente se ha des­
bordado y con mayor ímpetu. . ,

En Fraga han quedado destruidos el espigón 
de defensa del puente y multitud de huertas y 
caseríos. . .. .

Con tal motivo reina gran consternación, te­
miéndose una catástrofe.

El alcalde ha prohibido el paso por el citado 
^^S^Estadilla, la riada ha destruido la fábrica 
de luz y las obras del puente llamado de las 
Pilas. . X

La impetuosa corriente arrastro en su carrera 
vagonetas, carros y materiales de construcción. 
Los perjuicios que esto ocasiona son inmensos.

Han quedado destruidas las vegas de esta villa 
V algunas de Olvena, Enate, Fonz y Estrada.

La corriente ha arrastrado la barca de paso de

En Alcolea también han quedado destruidas 
las obras del puente sobre el Cinca y el terra­
plén, que alcanza cuatro metros de altura.

El pueblo de Pomar, gravemente amenazado, 
ha pedido á Obras públicas la voladura del puen­
te sobre el barranco La Clamor.

En Monzón reina también el pánico como con­
secuencia de la ultima crecida, que ha inundado

Los pueblos de la montaña, anteriormente in­
comunicados, continúan sin recibir los correos.

En toda la ribera del Cinca él temporal está 
causando daños inmensos. ....

La Diputación elevará un mensaje pidiendo 
socorros. .... xLa Guardia civil está rnovilizada para prestar 
los correspondientes auxilios.—Afartón.

Casas Inundadas. Precauciones
Barcelona 23. La inundación en Barcelona 

se extiende desde las casas de Antúnez hasta 
Molins del Rey, confundiéndose las aguas del 
Llobregat con las del mar, en un trayecto de 
varias millas. .

Los buques, al salir del puerto, toman muchas 
precauciones para evitar el choque con multitud 
de objetos, qué, en la desembocadura del Llo­
bregat, arrastran las aguas con gran ímpetu.

Hacia Prat de Llobregat, cuyo término esta 
inundado, salió un tren de socorro, el cual no ha 
podido llegar á la población á causa de los des­
perfectos de la vía.

En este tren fué al citado lugar personal de la 
Cruz Roja y del Real Club Náutico con material 
de salvamento.

En Prat se han hundido algunas casas.
Aunque hasta ahora no se tienen noticias de 

desgracias personales, se teme hayan ocurrido.

TELEGRAMAS OFICIALES

El espigón construido para la defensa del 
puente en la carretera de Madrid á Francia 
ha sufrido graves desperfectos y hasta la misma 
carretera, quedando interrumpida la comunica-
ción con Mequinenza. ,

En Monzón han quedado inundadas las huer­
tas y parte de la carretera de Barbastro, causan­
do grandes daños. Todo según noticias del al­
calde,

Tarragona 23 (12,45 n.) Alcalde de Torto­
sa participa que después de grandes peligros ha 
conseguido enviar á Boqueta una lancha grande, 
con la cual se han salvado ocho ó diez personas 
que estabaa en peligro.

Ei alcalde de Mora de Ebro comunica en te­
legrama depositado á las seis de la tarde, estar 
inundada la población.

En otro posterior, depositado á las nueve y 
treinta noche, me dice lo siguiente: El Ebro cre­
ce 11 metros sobre el nivel ordinario. Continúa 
creciendo.

Reina gran pánico en el vecindario por los es- 
trag js de la inundación.

Hay casas derrumbadas y son muy importan­
tes las pérdidas en las cosechas.

Para aliviar tantas desgracias, el Municipio se 
encuentra sin el auxilio oficial.

Además de este telegrama, envía el vigilante 
de la Sección hidrológica que á las veintidós y 
quince, ó sea con posterioridad, el río crece por 
Mora de Ebro á razón de un palmo por hora, y 
se considera gravísima la situación.

«•
Barcelona 22 (22,50) Me comunican de va­

rios pueblos de la ribera del Llobregat que por 
consecueneia de las copiosas lluvias han vuelto 
á elevarse las aguas del río en proporción alar­
mante. Se han adoptado precauciones.

A la hora en que telegrafío no he recibido no­
ticia de ningún destrozo causado por las aguas, 
aunque el río continúa creciendo.

DE TEñTHOS

El teatro ofrecía aspecto verdaderamente es­
pléndido. X 1

Para leer. Ha sido impreso y puesto á la 
venta el libro de la zarzuela El manojo de cla­
veles, original del joven escritor Sr. Curros Váz­
quez, estrenada con buen éxito á principio de 

I temporada en Martín, donde continúa represen­
tándose.

PROVS^CBñS
Badajoz. En el teatro López de Ayala ha 

debutado la compañía que dirige Pablo López.
Una de las obras representadas fué Marina, 

que proporcionó muchos aplausos á cuantos ar­
tistas la interpretaron, singularmente á la tiple 
señorita Bonorisy al tenor Sr. Bezares.

Se da como seguro que la tiple María Marco 
ingresará pronto en esta compañía.

Córdoba. Dora y El señor feudal han sido 
las obras elegidas para presentación de la com­
pañía de Luis Echaide en el Gran Teatro, obte­
niendo obras y artistas una acogida cariñosa en 
extremo.

— En el Teatro-Circo se han estrenado Los 
veteranos y La conquista del marido.

La primera de ambas obras agradó al público, 
no logrando igual suerte la segunda.

Tortosa. Ha sido contratada para actuar en 
el teatro Principal la compañía que dirige el se­
ñor Carnicero, y de que forma parte la señora 
Periu.

á los exploradores y viajeros, á quienes resulte 
práctico compensar con el mayor peso menores 
cantidades de volumen. .

La medida longitudinal y de calibre del cartu­
cho debe coincidir con matemática precisión 
con las medidas de la recámara del arma á que 
se destine, de suerte que las líneas del ánima 
del cañón formen un solo cilindro con las pare­
des de la vaina.

Dos son los grandes grupos en que podemos 
dividir las pólvoras que se emplean en las armas 
de caza; las sin humo ó piroxiladas, y las negras.

Dentro de esta amplia división se encuentran 
numerosas marcas y clases, de cuyo examen es 
difícil ocuparse. Trátase aquí tan sólo de hacer 
algunas indicaciones acerca de las medidas y el 
mecanismo de la carga.

En cuanto á las primeras, existe un gran mar­
gen de variación atendido al momento del ejerci­
cio de la caza, y aun a condiciones personalísi- 
mas del cazador y cualidades de su arma; pero 
bien puede darse una norma, producto de la espe- 
riencía y del ensayo, que, susceptible de pruden- 
t^^s correcciones personales hechas con racional 
criterio, nos lleven á obtener el mejor partido po­
sible de las armas.

Pueden llamarse cargas tipo, con las pólvoras 
y calibres más usuales, las siguientes:

El ministro de la Gobernación ha recibido de 
los gobernadores los siguientes telegramas rela­
cionados con el temporal:

«Zaragoza 25 (10,40 m.)—Gobernador á mi­
nistro: Tengo el honor de participar á V. E. que 
en la estación de Campo del Sepulcro han que­
dado suprimidos por el temporal de lluvias los 
trenes 849 y 850 entre Reus y Zaragoza. El 843 
y 847 entre Puebla y Mora y el 845 y 846 entre 
Fallón y Reus.

El expreso de Madrid ha regresado desde ésta 
para el punto de salida, sin poder llegar hasta 
Barcelona.»

Huesca 22 (10,45 n.) Continúa temporal 
de lluvias en toda la provincia. En Fraga, nuevo 
desbordamiento de línea, no habiéndose conoci­
do jamás riada mayor. Han quedado destruidos 
los frutos y cultivos de la huerta, dejando sin 
trabajo numerosa clase jornalera. Los daños son

cimiento, deducir con procedimientos racionales 
el límite de perfeccionamiento á que en su uso 
puede llegar.

Un taco de fieltro engrasado se coloca habi- 
tualmente sobre el embreado de la pólvora, y 
para que los plomos no asienten sobre una su­
perficie blanda es preciso interponer otro de 
cartón endurecido que sirve de base á la carga 
de perdigones. Sobre ella otro simple taco, que 
no tiene otro objeto que cerrar el cartucho, y ya 
sólo queda rebordear escrupulosamente, para 
cuya operación no se recomendará nunca bas­
tante el mayor cuidado, ya que este detalle, al 
parecer insignificante, ejerce verdadera influen­
cia en el resultado del tiro. Para hacer bien el 
reborde hay que dejar, cuando menos, seis milí­
metros de vacío en el cartucho y hacer girar rá­
pidamente la máquina apoyando progresivamen­
te sobre los extremos.

Siendo la pólvora materia tan sensible a las 
diferencias higrométricas del aire, los cartuchos 
cargados deben conservarse de manera que se 
encuentren á cubierto de estas alteraciones; y 
para terminar, fuerza es dejar sentado que los 
cartuchos que el aficionado se cargue por si 
mismo, ó cuya confección vigile por lo menos, 
han de dar en el campo mejores moyennes que 
aquellos que, adquiridos en el comercio, se igno­
ra en absoluto lo que tienen dentro.

Cierto es que hay muchos cazadores que com­
pran sus cartuchos; pero ¡ay! también algunos 
compran la caza muerta.

JOSÉ LUIS BARCELÓ

IJJtíinos cambios
interior Fin corriente 82,05 papel.

» Fin próximo 82,27 papel.

CIERRE DE HOY
Exterior 4 por 100 91,40; Interior 4 por 100 00,00; 

Alicantes 381; Nortes 230; Francés 3 por 100 09,00; 
Argentino mixto 00,00; Brasil 4 por 100 00,00; Bra­
sil Rescisión, 00,00; Portugués 3 por 100 00,00; 
Ruso 4 por 109 00,00; Ruso 6 por 100 00,00; Turco 
00,00; Crédit Lyonnais O.OOó; Banco Nacional de 
México 000; Banco de Londres 000; Banco Central 
de México 000; Metropolitano 000; Río-Tinto 1.628; 
Lotes Turcos 000; Cape Copper 000; Crown Deep 
000; De Beers 000; East Rand 09; Ferreira 000; Gold­
fields 09; Rand Mines, 000; Robinson Gold 000; 
Transvaal 00; Toula 000.
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Cal. IC
Gramo».

Cal. 12

Gramo».

4,00 
4,25 
2,50 
2,22 
2,20
2,15

4,75 
5,00 
5,25 
2,72 
2,70 
2,60
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DE ‘‘SPO^T”
MÜPÍICIOMES

Por grande que sea la atención y la importan­
cia que entre los buenos aficionados se preste á 
la elección y carga de cartuchos, nunca podrá 
estimarse exagerado este cuidado, ya que en el 
ejercicio de la caza, sport de los reyes y rey de 
los sports, es la acertada provisión de municio­
nes la base de todos los éxitos y de todas las 
buenas fortunas.

Un brazo firme, un ojo listo, la mejor confor­
mación de viseur, de nada sirven si no van se­
cundadas por la oportuna selección y cuidada 
preparación de los cartuchos.

Los artilleros de las Rabilas en Marruecos se 
han encargado de probarnos que los disparos 
con pólvora sola cobraban ciertamente pocas pie­
zas, y tanto vale defender con salvas los demoli­
dos muros de Casablanca, como atacar en el 
campo á las perdices con municiones deficientes.

Pasaron ya los tiempos en que se daba por 
probado que los guardas de campo, con arcabu­
ces amarrados con cuerdas y un puñado de pól­
vora separado del plomo por un trapo, volteaban 
las liebres que erraban los sportman. Hoy ya no 
se comulga en esos altares; la pólvora Schultre y 
los modernos mágicos choke-bored, van siempre 
delante de las escopetas negras; los amateurs 
del día han borrado el cartel de los cazadores de 
oficio.

La elección del cartucho es, aun cuando á pri­
mera vista no resalte, la base principal para ob­
tener un tiro perfecto. Cuando se trata de la car­
ga con pólvoras negras no es preciso extremar 
las exigencias en este sentido; pero la munición 
piroxilada reclama para su uso minuciosa selec­
ción, previsora de accidentes y conducente áuna 
perfecta regularidad en el tiro.

Los cartuchos Eley, Gevelot y algunos otros 
que ostentan marcas de primera, son los únicos 
que deben emplearse para las pólvoras sin humo, 
ya que los que carecen de estos cuidados de 
fabricación, lejos de resultar prácticos, por sus 
menores precios, el deterioro que seguramente 
producen en el arma hacen que tengan que ser 
forzosamente rechazados.

El cartucho debe ser siempre nuevo; nunca

Pólvora negra inglesa F. F. F. 
ídem id. Dianimont.................  
Idem id. T. P...........................  
ídem piroxilada Schultre........  
Idem id. Amberite...................  
Pouvre piroxilée T. (francesa).

PASATIEMPOS
ÜJ 
W-Jeroglífico comprimido

Las pólvoras piroxiladas recomendables á to­
das luces por la regularidad de sus presiones, 
por su maravillosa combustión y la escasez de 
residuo que dejan en el ánima, sólo pueden em­
plearse en armas construidas y probadas para ei 
uso de estos explosivos. Los cañones ordinarios 
revientan ó se dilatan, por lo menos, con su em­
pleo. , „ ,

Tal vez estas pólvoras, ideales en ei tiro oe 
campo, tengan en general el defecto de ser poco 
rápidas para los tiradores de pichón, obligando a 
apuntar los pájaros con excesivo avance, y se 
prefiera á las francesas y á la Schultre la moder­
na ballestite inglesa, y la belga mulleriíe, verda­
deras conquistas de la actual fabricación de ex­
plosivos.

Es condición indispensable para obtener una 
perfecta combustión de la pólvora, que ésta se 
encuentre en absoluto estado de sequedad, y 
claro es que deben acumularse precauciones 
para que esta materia no absorba la humedad de 
la atmósfera, produciéndose entonces lo que los 
ingleses llaman long-fire, ó sea una manera lenta 
y desigual de quemarse la carga. Para evitar esto, 
es preciso que los cartuchos tengan el casquilío 
metálico tan largo como la medida de pólvora 
reclame, y que se cierre este depósito al tiempo 
de cargar, con un taco embreado, impermeable, 
para obtener su completo aislamiento.

Este, como los otros tacos que entran en la 
confección del cartucho, no deben ejercer pre­
sión alguna sobre la pólvora, y sí sólo entrar cui­
dadosamente ajustados. Debe desecharse toda 
especie de aparato mide-cargas, y sólo debe ir al 
cartucho la pólvora escrupulosamente pesada, ya 
que la densidad de los explosivos todos varía á 
cada momento, merced á circunstancias, las me­
nos aparentes.

La cantidad de plomos que ha de llevar la car­
ga, aun cuando no reclama la minuciosidad de 
exactitud que la de pólvora, no por eso es mate­
ria despreciable, ya que de ella dependen las 
presiones y la regularidad de agrupamiento en

LETRA, DOS SOTAS, fflPERATIYO La Esta de premios obtenidos por la Ad­
ministración de Loterías núra. 15 de esta corte 
en el sorteo último, la publica nuestro colega 
A B C, y demuestra que la suerte no abando­
na á esta Administración, pues en todos los sor­
teos paga infinidad de premios, y ya que no los 
grandes, sus aproximaciones.

En el sorteo de que nos ocupamos le han co­
rrespondido fSG pfesnioSf entre ellos el nú­
mero 2Sb233 con 3..QOS pesQtsssf el nú- 
ÍS^^^SS^ aproximación al tercer premio, con 
2«239 pGseías, y el resto con 390 p0» 
s&ias cada uno.

El Administrador, Manuel Llórente, 
sirve cuantos pedidos le hacen y tiene á la venta 
los billetes para el Gran Sorteo de Navidad,.á 
100 pesetas décimo y 1.000 el billete.
15, HOSTALEZA, 15, MADRIP

espectáchlqÍpara maraña
Espaâoï.—A las 9.—InauguraoióB 4o la tempo­

rada. La loca de la casa.
Frlneesa.— A las 9.—Lealtad de una mujer.— 

Aventuras de una noche.—Sofronia.
Apolo.—A las 8 y 3t4.—Cinematógrafo nacional. 

La mala sombra.—Cinema^ógnfo nacionaL
Por 1.a tarde.—A las 4 y li2.—El perro chico.—El 

puñao do rosas.—Cinematógrafo nacional.
®ara.—A las 9 y li2.—Tiquis miquis.—Moracla 

histórica.
Por la tarde.—A la 4 y li2.—Levantar muertos.— 

1 Morada histórica.— Amor á oscura»,
Zarzueia. -A las 8 y 112.—La Patria ohica.—El 

barbero de Sevilla.—La Patria chica.
Por la tarde.—A las 4 y li2.—La bohemia (cuatro 

actos).
Eslava.—A las 6 y li2 (sección vermouth de 

moda).—Apaga y vámonos y La alegre trompete- 
ría.—Là hostería del Laurel.—Todos somos unos. 
La alegre trompetería.

Gtfmico.—A las 8 3(4 (en una sección).—Los ner­
vios y ¡¡Al cine!!.— El palacio de cristal.— El estu­
diante.

A las 4.— La golfemia. — El palacio de cristal. — 
¡Que se va á «ferrar!—El estudiante.

IMPRENTA Y ESTEREOTIPIA DE EL MUNDO

Charada
—Se<!vnda primera, TODO, que segunda tercera lo 

que taces.
_ PuOS es primera tercera, porque nunca segunda

rirHCfit usted uadj.
Triángulo numérico, por J. C. R.

MADRID
_ Joaquín Dicenta ha leído á la com­

pañía del Español su obra Lorenza.
Cuantos asistieron á la lectura quedaron gra- 

tísimamente impresionados de la nueva produc­
ción del ilustre autor de Juan José.

Estreno inmediato. Mañana jueves, á las

Lectura.
pr

seis de la tarde, se estrenará en Martín una zar­
zuela titulada Sangre madrileña, original de 
aplaudidos autores. , .

Conferencia. En el lindo teatro de la Ciu­
dad Lineal se celebrará mañana á las tres y me­
dia de la tarde la segunda conferencia organiza­
da por la Escuela de Educación Artística.

Disertará D. Vicente Muzas Pintado acerca 
del tema «C ítica científico-literaria».

Terminada la conferencia habrá escogido con­
cierto.

La entrada es por invitación.
Los aficionados. La cultísima Sociedad 

Miguel Echegaray dió hace unas noches, en el 
teatro de la Comedia, su función inaugural de 
esta temporada. , ,

La ducha y El 30.^ de Infantería fueron las 
obras puestas en escena, y el selecto público que 
llenaba el teatro aplaudió repetidas veces á los 
afortunados intérpretes de las mismas, singular­
mente á las señoritas Zappino y Jiménez y á los 
Sres. Carrere, Bauset y Renovales.

Este último fué además muy felicitado por su 
acertada labor como director de escena.

— También ha inaugurado en el mismo tea­
tro su temporada la Sociedad Camino del Arte, 
representando Los malhechores del bien y El 
patio, que proporcionaron muy abundantes 
aplausos á las señoras y señoritas Guirao (Eloí­
sa y Teresa), Ferrándiz, Cobos, Bustamante y 
Pozuelo, en unión de los Sres. Muñoz, Adarve, 
Pique, González, París, Lacosta, Sevilla (J. y A.), 
Millo, Rivero, Lalama y Otaño.

hay razón que justifique la recarga, y quienes 
pretendan encontrar en este procedimiento eco­
nomía, si examinan al poco tiempo las recámaras 
de sus escopetas, encontrarán patentizado este 
error gravísimo. Este procedimiento sólo puede 
emplearse con los metálicos, y sus especiales 
condiciones de peso hace que se descarten del

el tiro.
A base de 28 gramos para el calibre 16 y 32' 

para el calibre 12, pueden establecerse las varia­
ciones que la prueba y el conocimiento del arma 
aconsejen. El amateur no debe desconocer nun­
ca lo que los franceses llaman le temperament

normal ejercicio de la caza, y se relegue su uso de son fusil, y ajustando su criterio a este cono-

LM ESTUELLl 

taillai; 10.000.000 Ptaa. - fiataniia: 12.000.000 na 
SOCIEDAD ANONIMA DE SEGUROS -Vida-Hientas-InceDiaios-Marítimas-Valores-Paquetes-Mercaíies.as 

DIRECCION 6ENEBAL: MAPHIP. - rotaba. >/ y 19 y P^-eoiagos, 3, pwBC,f»af. 

ALTOS HORNOS DE VIZCAVA

CAPITA® SOCIA®: SS.tS®.®©® PESETAS
fílBRKA DE HIERRO, ACERO V HOJA DE LATA EH BARAÇALDO V SESTAO

®iu$rote al eok, de oalidad superior, para Bessemer y Mar- 
Hie’iros pundelados y homogéneos en todas las formas co-

Chapas gruesas flnag.
Construcción de vigas armadas para puentes y ediñ-

Fnndlción de columnas, calderas para desplataoíón y otros 
usos y grandes piezas hasti 20 toneladas.

Fabricación especial de boja do lata.
Cubas y baños galvanizados.
Caloría para fábricas de conservas.
Euvases de hoja de lata para diversas aplicaciones.
Impresión sobre hoja de lata en -todos los colores.

ASSÆwmer, Siemens-Martin y Tropenas en las dimen­
siones usuales para el oomercio y

Carriles vignote, pesados y ligeros, para ferrocarriles, 
min is y otras industrias. .

Carriles Phoenix ó Broca para tranví s elee.ricos.
visaeria para toda clase de construcciones.

Dirigir iíiaa la C0ííS^p0H00¡!0Ía á L0S HLT03 ii0BjI3S DE j¡jZ0[iíOlís^

L1Î8 Àssuranes Sacjíy, Limííad
COMPAÑÍA INGLESA 

DE

SEGUROS SOBRE LA VIDA
Y RENTAS VITALICIAS 

hittia en tedies en W j estelileeidi en Esfifa d«'« 188?. 
Oficina principal: St Mildred’s House.-LONDRES 

(edificio propiedad déla Compañía).
Dirección de la Sucursal española: Alcalá, 38. —MADRID 

(edificio propiedad de la Compañía.)

Í
 BARCELONA: Plaza Cataluña, 9.
BILBAO: Gran Vía, 18.
AÍÁLAGA: Marqués de Larios, 4,

Ii87á.—Oosdíclenes iibsrales á los âgsnîes qií9 írabajea con éxito

1
4 5

6 6 E
6 7 8 9

1 2 3 7 9
1 2 3 7 8 2
1237289

123466789

Letra.
Idem.
Idem.
Nombre de varón.
Apellido.
Nombre de mujer.
Nombre do varón.
Idem.

Facilito, por Naropey

ISO

Charada logogrifo, por Diógenes
1 2 3 4 6 6 Pérez — 1 2 3 — 1 — 4661 López — 

y4561 — 14661— 1 — 12366 Jiménez, 
que es 4 6 2 1 4 6 6 y so encuentra en 6 6 2 3.

SOLUCIONES
A las charaditas:
Primera, Sacacorchos; segunda, Meco; tercera,

Sorpresa.
A la quisicosa;
Solomillo.
Ai mareo de puntos: 

s 
y A B I

B 
1

AND* 
O

Al jeroglííioo comprinidos
La esperanza consuela.

D

K

alhajas, oro, piafa, brillanfes, 
perlas y esmeraldas 

PASO ALTOS ELEGIOS 
Príncipe, 20, Platería

liiiperiiienhies Ingleses y íhoneles BOSIDS
Precios de FábB*íca.—‘^Cr«z Roja”- Mayor, 53

Esta casa es la única que puede darlos con la garantía de 
frescura, por no tener existencias atrasadas, como otras ca­
sas antiguas del mismo artículo las tienen.

Féfar*s& bSeess GAB.í£ SiSAYOfíi, S3

Burletes
Invisibles y de pelote ver­

de 10 cts. m.° Bastones y gale­
rías de portiers en metal/y 
madera. Alzapaños de metal, 
varillas de visillo y escalera- 
transparentes, bu íes y plume­
ros, batería cocina, todo bara-, 
tísimo. Ferreterías. Correde­
ra Baja, 10. Fte. ti Cara, y Ca» 
toallero de Gracia, 38, Fte. A 
la del Clavel.

«AunuiiHUinitt
r DE <

TOMAS AZHAK E HIJO
; INGENIEROS CONSTRUCTORES. (Alicante)

Industrias agrícolas, etc., y

Combinaciones en todos lor 
periódicos.—Esquelas de de-' 
función, novenarios y aniver*.
sarios. Grandes descuentos y iConstrucción de Puentes y „ , . . _____ __________________ _

Armaduras metálicas. Apara- en general, toda clase de mate» propagandas no conocidos bas­
tos para fábricas de Aceites y riales y maquinaria en hierro i - 
Bodegas de Vino. forjado, laminado ó fundido.

Representantss: SQRIANO Y COMPAÑÍA, Ingenleroa.
forjado, laminado ó fundido.

la e; día.
Plaza de Matate, S.—Madrid

General Castaños, 17.—MAORI®

4

LA PUBLICIDAD
AGENCIA DE ANUNCIOS. - LEÓN, 20, MADRID 

TELÉFOIsrO 1.035
ESaüELAS DE DEFUNCI3N Y DE ANIYESAEÍO

PÍLECÍOS ECONÓMICOS

iREPRESENTACWNES 
Î COMISIONES

se desean del reino y del ex­
tranjero. — Conocemos toda 
clise de comercio e indas- 
tria y respondemos con garan­
tías y referencias. Escribir: 
Tomás Vaquero y H.®, Jo­
vellanos, n.® 3, Madrid.

------ ----------------- — ' hB °™

S@ admiteii anuncios y suseraperooes P^®^|e lie i^ USbambe*^; I

LECTURAS DE EL S^U^^O (3)

EL SBUBE BE LI1EB|IE
por M. AUGUSTO MAOUET

ocho días perderé á la mujer que amo, y este mal 
no tiene remedio. ¿Qué digo? Esta noche me cu­
raré—añadió con voz ahogada.

—Cuando salí de París—dijo Belair—amaba 
con pasión á una joven encantadora, y la amo 
todavía. Una gran desdicha la amenaza; su pa­
dre, el único pariente que le queda, es un vete­
rano á quien el marqués de Louvois no juzga 
digno de entrar en los Inválidos, de donde le ex­
cluye con la infernal obstinación que ya le cono­
céis, sin motivo, ¡por capricho! Es providencial 
que la estrella del ministro choque con la mía 
cada vez que la ha encontrado, y mi astro, hu­
milde y oscuro, es víctima constantemente de 
aquel deslumbrante cometa.

¡Pues bien, caballero! Violeta, asi se llama la 
joven á quien amo, se empeñó en asegurar la 
dicha del anciano Gilbert, su padre, y en hacerle 
rico casándose con una especie de lacayo, con 
cierto Desbuttes, uno de esos hombres que em­
piezan por ayudas de cámara y acaban por ser 
millonarios; de modo que mientras rascaba yo la 
vihuela y me convertía en el ídolo de los pari­
sienses, aquella niña, que en el fondo se muere 
por raí, rae hacía el más miserable de los hom­
bres con su piedad filial y su loca afición por los 
sacrificios. Seré rico—le dije,—rico como vuestro 
Desbuttes, y daré una carroza á vuestro padre, 
ya que no tiene piernas. Empecé entonces á ha­
cer maravillas con mi vihuela; pero, caballero, 
para formarse en París una reputación es preciso 
ganar antes á las mujeres, é hizo el diablo que 
se volviesen locas por mí, que me llamasen, que 
quisiesen tomar todas lecciones de guitarra. 
Este instrumento empezaba á caer en desuso 
desde que Luis el Grande no lo toca y que la 
señora de Maintenon prefiere los órganos; pero 
mis esfuerzos lograron ponerlo otra vez en boga. 
Llueve el dinero, los luises vienen á mí de todas 
partes, y mando hacer una pierna de plata para 
el inválido mi futuro suegro. De repente me 
prohibe Violeta dar lecciones á las damas, y de

aquí una disminución considerable en las rentas; < 
aguzo entonces el ingenio, invento una nueva ; 
cuerda á la que doy el nombre de amorosa; cuan- 1 
tos sonidos produzco con ella llegan al corazón ; 
de las mujeres. Los hombres todos acuden á mí 
para que Ies enseñe el nuevo método; vuelven 
los luises, otra vez nado en el oro, y mando do­
rar la pierna de plata; pero en aquel instante mi 
estrella encuentra al cometa, hay choque, mi for­
tuna se anonada... Perdonadme, caballero, no 
creáis que vaya á hablar únicamente de mí; es­
perad un momento, y llégo á lo que os interesa.

—Continuad—dijo Gerardo,—sois un excelen­
te narrador, y no sé cómo expresaros el afecto 
que siento hacia vos.

—Gracias; ¿por qué no habéis de ser el señor 
de Louvois?

—¿Conque le odiáis?
—¡Yo no, caballero!, él es quien me odia; en 

mi alma no cabe la hiel.
—¿Qué le habéis hecho? Un músico no sigue 

el mismo camino que un ministro de la Guerra.
Belair movió su cabeza, y sus hermosos cabe­

llos rubios cubrieron por un momento su rostro, 
que se había revestido de cierta expresión de 
gravedad. r

—¡Ah!—dijo—le he inferido una grande ofensa. 
— De veras!—exclamó Gerardo con inquietud. 
—No ignoráis—añadió Belair—que el marqués 

de Louvais mantiene espías en todas las cortes 
extranjeras, y que debe á las preciosas noticias 
de sus agentes el haber dirigido siempre la gue­
rra con tan constante fortuna.

—Así he oído decirlo, pero...
—El ministro tiene por costumbre elegir sus 

espías entre los hombres á quienes su profesión 
obliga á viajar, y cuyo talento hace que sean bien 
acogidos por do quiera que se presentan; un 
maestro de baile, por ejemplo, en toda Europa 
se baila; un cocinero, en todas partes se come; 
un'maestro de esgrima, la nobleza tira el florete 
en todos los países; un músico, la música es el 
idioma universal... ,

—¿Y qué?—preguntó Gerardo con interés.
—Que cierto día que tiraba algunas estocadas 

en tercia y en cuarta con un bribón llamado La 
Goberge, maestro de esgrima, tuerto y perdona­
vidas por añadidura, pues habéis de saber que 
había yo pensado en asustar á Desbuttes, al ri- 
al con que rae amenaza Violeta; cierto día, pues, 
ven que me tiraba á fondo contra el picaro de La

Goberge, felicitándole por su aire matón y por el 
abdomen que empieza á estorbar sus movimien­
tos, ¿sabéis la proposición que el insolente se 
atrevió á dirigirme?

—¿Cuál fué?—repuso Gerardo.
—El marqués de Louvois—me dijo—tiene no­

ticia de lo que valéis y desea emplearos.
—¡Qué fortuna! —exclamé yo—¡qué honor! 

, ¿Acaso el marqués de Louvois quiere rascar la 
vihuela bajo las ventanas de la señora de Main­
tenon, como el cardenal de Richelieu hacía sonar 
las castañuelas delante de Ana de Austria?

—¡Oh, no!—diio La Goberge;—ya sabéis que 
el ministro y la favorita no se aman lo bastante 
para tener correspondencia en música. Váis á 
elevaros á mucha mayor altura; váis á converti­
ros en hombre de Estado.

—¡Yo! ¿Cómo?
—Haciendo lo que yo hago—continuó La Go­

berge,—combatiendo á los enemigos del rey en

Cuanto más escribía, menos me contestaba Vio­
leta.

—Eso está mal hecho—dijo Gerardo.
—No acuséis á la pobre niña, pues he acabado 

por saber que no ha recibido ninguna de mis 
cartas. El marqués de Louvois las hacía inter­
ceptar una por una, y como expresaba en todas 
las señas de mi residencia, veía llegar los esbi­
rros ocho días después de haber escrito á Viole­
ta; en vano me mudaba; el ministro tiene agentes 
en todas partes, pero mi olfato es delicado y 
huelo los ministriles á una legua.

Acosado, extenuado, sin blanca en mi bolsillo, 
precipitéme un día en el campamento del general 
Catinat, hombre bueno si los hay. Deseoso de 
ampararme, hizo dar de palos á dos esbirros que 
querían prenderme; me alistó en el regimiento de 
Nivernais, me dió una guitarra y me oculta en su 
tienda. El ministro sabe que estoy aquí; la rabia 
le devora, pero no puede hacer nada... ¡Perte-

sus'cónsejos y designios; nuestros soldados son nezco al rey!
? . ------- 1—I 1 —¡Y estais Salvado!—dijo Gerardo.

—Sí; pero me desespero pensando en París, 
donde Violeta llora mi ausencia. Veo, además,

los brazos de S. M.; pero el marqués de Louvois 
necesita tener ojos y oídos en Inglaterra para vi­
gilar al príncipe de Orange, ahora el rey Guiller­
mo. Yo soy uno de esos oídos y uno de esos 
ojos; ¿queréis ser vos el otro?...

El bribón no mentía al decir uno de esos ojos.
pues era tuerto... ....

No nécessité más para comprender, y sintiendo 
que la sangre me subía al rostro, rehusé sin que­
rer escuchar más palabra. La Goberge se caló su 
sombrero hasta los ojos, y yo le hice una reve­
rencia; rae amenazó con el puño y le volví la es­
palda- J—Me hacéis temblar—dijo Gerardo.

—¿No es verdad que sí? Aquel mismo día fué 
á prenderme un emisario del marqués de Lou- 
vois; por fortuna estaba dando lección en mi pro­
pia calle, en casa de un caballero por cuyas ven­
tanas se ve la puerta de la mía. Vi, pues, com­
prendí, huí al momento, y corrí hasta la frontera 
con medio luis en el bolsillo: en treinta horas y 
en ayunas hice cincuenta y cinco leguas. ¡Soy un 
pájaro que no sabe avenirse con la idea de la 
jaula!

-¿Y Violeta?
—¡Ah!... Le he escrito varias veces desde In­

glaterra, pero jamás me ha contestado—dijo Be­
lair con tristeza. Durante dos meses estuve dan­
do vueltas alrededor de la Francia como una 
zorra al rededor de su obstruida madriguera.

que vos sufrís igual martirio, y os digo sin ro­
deos: Enamorado es lo mismo que infeliz; dadme 
una comisión para desplegar mis alas y confiad­
me vuestros encargos para Francia.

—¡Ah! ¿Qué oigo?—exclamó Gerardo fuera de 
sí de alegría, y con los brazos abiertos para es­
trechar contra su pecho al generoso joven; ¿es 
posible que hiciéseis esto por mí, por un desco­
nocido?

—Quién lo duda, y también por mí; no es tan 
difícil como pensáis, y si el general no me hubie­
se mandado permanecer en su campamento, ha­
bría intentado ya una escapatoria.

—¿Pero si el marqués sabe que os halláis en 
Francia?...

—¿Acaso no sabe que estoy aquí?
—Sí; pero sus espías le dirán que os habéis 

marchado.
—No tal—replicó Belair,—el general es capaz 

de rascar la vihuela él mismo, para que crean que 
estoy aquí.

—Jamás el general se expondrá de ese modo á 
la cólera del ministro; jamás, después de haberos 
protegido, consentirá en que corráis tales pe-
iigros.

En aquel momento apareció Catinat.
—Belair—dijo,—he sabido que rae envían dej galería.

la corte un teniente que nos incomodaría mucho, 
y prefiero veros lejos de aquí. Hacedme el favor 
de llevar á mi hermano esta carta confidencial, ; 
pues desconfío del correo.

Gerardo y Belair profirieron un doble grito de 
alegría y se precipitaron cada uno sobre una 
mano de aquel excelente hombre para cubrirla

—He mandado ensillar para vos—continuó 
Catinat—mi pequeño caballo piamontés, que de­
jaréis á diez leguas de aquí; cuidado con las ta- 
pafundas donde se encuentra rai carta y otras 
cosas. Abrazad á mi hermano en San Graciano. 
Os halláis convertido en mensajero de Catinat, y 
este título os procurará caballos de refresco en 
todo el camino. Vos, teniente Lavernie, manda­
réis los treinta dragones que tomo por escolta 
durante la jornada.

Esos dragones andarán mucho y no sentirán 
frío, yo os lo aseguro; ya vienen. Os situaréis 
con ellos en el crucero del camino que atraviesa 
la carretera de Francia. Mientras os mando á 
buscar podéis comunicar mil cosillas á Belair, el 
cual, según veo, es bastante amigo vuestro para 
merecer vuestra confianza.

Al decir estas palabras Catinat se separó de 
los jóvenes, inmóviles de sorpresa y de placer; 
en el dintel de la tienda encontró á sus tenien­
tes, á quienes un ayudante de campo acababa de 
despertar en aquel momento, y que quedaron 
atónitos á las primeras palabras que les dirigió 
el general.

A lo lejos, en toda la extensión del campamen­
to, oíase como un ruido de armas, como el rumor 
de una inmensa ciudad que se despierta.

En breve llegaron varios oficiales para formar 
el Consejo de guerra, que duró apenas cinco mi­
nutos, y que fué disuelto por el general con estas 
solas palabras: «¡Señores, á caballo!»

Las once y media dieron entonces en el reloj 
de la abadía de Staffarda, cerca de la cual Ge­
rardo y Belair, ambos á caballo, hablaban tierna­
mente apretándose las manos.

—Decís—preguntó Belair—que el convento se 
llama de las Monjas Azules?

—Sí, y está situado á un extremo de la ciudad 
de Mezières, al pie de la cuesta.

—¿Doscientas cincuenta leguas?
—Doscientas cincuenta y siete.
—Muy bien. Creo que habéis hablado de una

—Sí, alta de cien toesas, al extremo del jardín' 
del convento y adornada con magníficos bojes 
en toda su extensión.

—¿Y la pobre señorita estará en la galería?
—Sf, estimado caballero.
—¿Y se llama?
—Antonieta de Savieres—dijo Gerardo al oído 

del cantor.
—Qué lástima que no me hayáis escrito una 

carta para ella.
—Ya veis que no tengo tiempo; pero tomad 

ésta, la suya, y de ese modo depositará en vos 
toda su confianza.

—¿Y la acompañaré sin pérdida de momento 
cerca de vuestra madre, y allí os reuniréis con 
ella?

—Así será, si no muero.
Paréceme que no queda más que hacer sino 

las doscienta cincuenta y siete leguas.
—¡Oh! no, falta que os abrace otra vez, que os 

diga y os repita: eres mi amigo, mi único amigo; 
te amaré más que á todo lo del mundo, pues me 
has conservado ó querido conservar lo que pre­
fiero á todo en la tierra. Falta que os diga: en 
cualquier parte en que me encuentre, sea cual 
sea vuestra suerte ó la mía, cada latido de ese 
corazón que se apoya sobre e! vuestro me ha­
blará de vos, y cuando nada me diga yo habré 
muerto.

—Acepto—dijo Belair,—y me complazco en 
que seamos dos para amar á Catinat y á Violetas

En aquel momento una línea inmensa y flexi"- 
ble como una culebra, brillante como sus esca­
mas, se agitó al pie de la eminencia; eran los re» 
gimientos que tomaban posición para dar princi­
pio á su marcha nocturna.

Catinat presenció el desfile de las primeras 
columnas y se lanzó hacia la derecha llevado 
por su fogoso caballo.

—Es preciso separarse — dijo Gerardo á Be­
lair.—¡Adiós, mis dragones me esperan!

—¡Adiós convento de las Monjas Azules, Me­
zieres, 26 de Agosto, Antonieta de Savieres, la 
galería, la condesa de Lavernie, treinta y cinco 
leguas diarias!

—No riáis, querido amigo—interrumpió Gerar­
do;—rai corazón está próximo á desfallecer.

—¡Pues yo siento mi cæ^sa embriagada de 
cantos y perfumes! ¡Delante de mí, allá abajo, veo 
praderas que no tardarán en ser iluminadas poí 

(Se continuará)


